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Estudios



COnflICTO Y CulTuRA DE nEgOCIACIón
En AlTOS HORnOS DE SAgunTO, 

1959-1975.

María Hebenstreit
Universität Leipzig

Resumen: El presente artículo plantea un análisis del movimiento obrero de los últimos
dos décadas del franquismo en la siderurgia AHV de Puerto de Sagunto (Valencia), a
través de la documentación generada por la empresa. El surgimiento de la nueva cultura
de protesta obrera a nivel nacional a partir de 1958 fue posibilitado por la ley de Convenios
Colectivos y acelerado por la introducción de sistemas de racionalización del trabajo.
Debido a su situación especial, en el microcosmos de una factory town -una ciudad-
factoría, creada artificialmente alrededor de una única y omnipotente fábrica– el movi-
miento obrero saguntino experimentaba un desarrollo distinto, si no aislado, con una ten-
dencia a resolver los conflictos laborales mediante negociaciones entre trabajadores y
empresa.

Palabras Clave: Movimiento Obrero. Factory Town. AHV de Sagunto. Jurado de Em-
presa. Comisiones Obreras.

Summary: This paper presents an analysis of the labour Movement in the last two
decades of the franco regime in the steel factory AHV de Puerto de Sagunto / Valencia,
through the documents issued by the company. The emergence of the new culture of
labour protest at a national scale since 1958 had been made possible by the Collective
Agreements Act and accelerated by the introduction of the rationalization of work. Due to
its peculiar situation, in the microcosm of a factory town, artificially created around a
single and omnipotent factory, the labour Movement of Puerto the Sagunto experienced
a different, if not an isolated development, with a tendency to resolve working disputes in
negotiations between workers and the company.

Key Words: labour Movement, Factory Town. AHV de Sagunto. Works Council. Comi-
siones Obreras. 

7Historia, Trabajo y Sociedad, nº 1, 2010, pp. 7-28. ISSN: 2172-2749



Introducción: “Factory-Town” Puerto de Sagunto

la instalación de un puerto industrial a los pies del legendario castillo de Sagunto para el
embarque de mineral de hierro, iniciada por los empresarios vascos Sota y Aznaren el año
1907 y la fundación de una siderúrgica en los años veinte fue un caso excepcional, ajeno al
propio desarrollo tradicional de la industria valenciana, una iniciativa totalmente indepen-

diente de ella (...), ya que no existía tradición siderúrgica alguna en la zona1. Ya en estos
primeros años se formaron asentamientos de trabajadores alrededor de las instalaciones in-
dustriales de los nuevos puertos de embarque, que no tenían nada en común con la zona
agraria de su entorno, la llamada huerta. Con el crecimiento de dichas instalaciones, con las
naves de almacenamiento, los equipos de depuración para el mineral de hierro y, finalmente,
el primer horno alto, aumentó también la mano de obra inmigrante (establecida en un primer
momento de forma totalmente desordenada) alrededor de las instalaciones de la empresa.

Por tanto, no se puede escribir ninguna historia del movimiento obrero de Puerto de Sa-
gunto sin tener en cuenta sus características específicas, propias de una auténtica factory

town2, una ciudad factoría, artificialmente creada alrededor de una única y omnipotente
fábrica. El destino de la localidad que en el año 1958 abarcaba a unos 23.000 habitantes,
trabajadores y sus familias inmigrantes procedentes de las comarcas valencianas y de
Aragón, Murcia, Andalucía y del País Vasco, estaba completamente ligado a la fábrica,
que creaba toda la infraestructura y los espacios comunes necesarios para la vida social -
una peculiaridad urbanística que se percibe aún en la actualidad, pese a que los Altos
Hornos de Sagunto detuvieron su producción ya en octubre 1984, como consecuencia de
la política industrial del gobierno socialista de felipe gonzález3-.

María HEBEnSTREIT
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1 PlAnAS nAVARRO, Inés: “Desarrollo de la siderurgia en la Comunidad Valenciana“, en Cuadernos
Canela, Confederación Académica nipón-Española-latinoamericana, 1999, vol. XI, pp. CXlIII-
ClVIII.

2 Para el concepto factory town, véanse: REIg, Ramir y DEl ÁlAMO, Manuel: “MACOSA (Valencia)
y Altos Hornos de Vizcaya (Sagunto) 1958-1968, Dos modelos de implantación de la OCT”, en: PO-
SADAS, Carlos, flOREnCIO, Antonio y MARTínEz, José Ignacio: Mercado y organización del tra-
bajo en España (siglos XIV y XX). Sevilla, grupo Editorial Atril 97, 1998, pp. CCXVII-CCXXXIV; y
REIg, Ramiro: “Recuérdalo tú y cuéntaselo a otros, las relaciones laborales en Altos Hornos de Sa-
gunto“, en, Reconversión y Revolución, Industrialización y patrimonio en el Puerto de Sagunto. Va-
lencia, universitat de València, 1999.

3 Para la llamada Reconversión véanse: OlMOS, Miguel: Breve Historia de la Siderurgia Saguntina.
La Batalla de A.H.M, Valencia, fernando Torres-Editor, 1984 y SAEz gARCIA, Miguel Ángel y DIAz
MORlAn, Pablo: El Puerto de Acero, Historia de la siderurgia de Sagunto (1900-1984), Madrid,
Marcial Pons, 2009.



Al mismo tiempo, la sociedad local estaba sujeta a una profunda división entre dos grupos
sociales, representativos de la sociedad española de posguerra: por un lado,la clase política
y socialmente dominante, una minoría de ingenieros y directores vascos y, por el otro, la
inmensa mayoría de la población, miembros de la clase trabajadora. la división no sólo se
manifestó en una segregación espacial, sino que influyó en todas las relaciones sociales
del pueblo. la empresa constituía una autoridad adicional, cuando no competidora con la
autoridad, incluida la autoridad del Estado franquista, una mezcla de paternalismo y re-
presión que siempre caracterizó las relaciones laborales y la vida cotidiana en Puerto de
Sagunto4. Por su población de obreros inmigrantes, llegados parcialmente ya con una tra-
dición de protesta laboral, en Puerto de Sagunto había existido siempre una fuerte mili-
tancia sindical. Desde el inicio de las primeras actividades industriales hasta el final de la
guerra Civil el anarcosindicalismo y la CnT habían desempeñado un papel dominante
dentro del movimiento obrero. Así pues, la oposición al franquismo de los años sesenta y
setenta -a pesar de su feroz supresión después de la guerra y la extinción casi completa de
las organizaciones anarquista y socialista en el Puerto de Sagunto- contaba ya con una
tradición de protesta establecida, aunque muy oculta y muchas veces conservada única-
mente por transmisión familiar5.

la dependencia absoluta del pueblo respecto de la empresa condicionó también las culturas
de oposición: la diferenciación entre conflicto laboral, salarial o social era muy difícil,
puesto que todos los conflictos dentro de la empresa tenían una repercusión directa en las

Conflicto y cultura de negociación en Altos Hornos de Sagunto, 1959-1975

9

4 Tras la guerra Civil los dueños vascos de la Compañía Siderúrgica del Mediterráneo en Sagunto (los
herederos de Ramón de la Sota) recibieron una multa del gobierno franquista por ayudar al PNV y
tuvieron que vender la empresa a su competencia vasca, Altos Hornos de Vizcaya (AHV) en el año
1940. Desde esta fecha la sucursal en Sagunto pasó a llamarse Altos Hornos de Vizcaya de Sagunto
(véase al respecto gIROnA RuBIO, Manuel: Minería y siderurgia en Puerto de Sagunto (1900-
1936). Valencia, Edicions Alfons el Magnànim, 1989, pág. 383.

5 Es muy importante tener en cuenta el papel de las mujeres en la transmisión de estas culturas de pro-
testa, dado que durante los años de la posguerra muchas de ellas se vieron obligadas a cuidar solas
de su familia, mientras sus maridos, hermanos o padres estaban en la cárcel. Muchos de los entre-
vistados, que luego actuaron en CCOO, confirman que sus madres se habían criado en un ambiente
anarcosindicalista, socialista o republicano, y hablaban con ellos de política y/o escuchaban con
ellos la Pirenaica. Otros autores ya han hecho hincapié en la necesidad de revisar el concepto del
sindicalismo de nuevo tipo y niegan la supuesta ruptura que se habría producido entre la nueva ge-
neración y las viejas culturas de protesta obrera. Más bien, en el caso de Puerto de Sagunto -como
en otros núcleos obreros- se puede hablar de una continuidad de la militancia, cuyas respuestas
cambiaban según las nuevas realidades políticas y económicas (cfr. BORDERíAS, Cristina, BOREll,
Mónica, IBARz, Jordi y VIllAR, Conchi: “los eslabones perdidos del sindicalismo democrático: la
militancia femenina en las CCOO de Catalunya durante el franquismo”, Historia Contemporánea
nº26, 2003, pp. 161-206).



calles del pueblo. En las manifestaciones vinculadas a las grandes huelgas del 1964 y 65 y
en las protestas de los Primeros de Mayo salieron mujeres y niños, junto con los trabaja-
dores. las redes sociales facilitaron la extensión de los conflictos hacia otros ámbitos. En
los años setenta sobre todo las mujeres de familias con militancia obrera iban a asumir un
papel importante en la organización de las Asociaciones de Vecinos, pese a la fuerte mas-
culinización de todos los grupos de la oposición6.

Debido a su situación especial, casi todo el pueblo dependía del destino de una sola fábrica.
En el microcosmos de la factory town el movimiento obrero saguntino experimentó un
desarrollo distinto, si no aislado, con una tendencia a resolver los conflictos laborales por
vía de la negociación entre trabajadores y empresa. A través de sus posibilidades de parti-
cipación como enlaces o vocales sindicales, los trabajadores porteños cercanos al PCE
construyeron un espacio de poder dentro del Jurado de Empresa, donde podían maniobrar
en el marco de la legislación sindical creada por el estado franquista. 

un aspecto muy interesante al respecto es la predisposición mostrada por la empresa a la
hora de negociar con los trabajadores. Debido a su cultura empresarial, la dirección vasca
de AHV, con una larga experiencia en el trato con fuertes sindicatos, no se sentía presionada
por los conflictos e intentaba solucionar los problemas dentro de un marco institucionali-
zado, en la propia empresa. Algunas veces esto causó conflictos también entre la Dirección
y las autoridades sindicales franquistas, que a menudo criticaron la responsabilidad de la

Empresa (…), por dejación de autoridad (…), relajación que paulatinamente ha ido cre-

ando el convencimiento [de] que la Empresa siempre cede de las posiciones de fuerza ó

de coacción7.

En el caso de Puerto de Sagunto podemos observar tres fases en la respuesta organizada
de los trabajadores, partiendo de los cambios introducidos por la reorganización del
trabajo a finales de los años cincuenta: a) la primera fase de las batallas abiertas con las
grandes huelgas de 1961, 1964 y 1965; b) una segunda fase, entre 1966 y 1971, más  tran-

quila, debido a los problemas económicos de la empresa, pero con una fuerte representación
de simpatizantes del PCE en el Jurado de Empresa y c) una tercera fase, desde 1971 hasta
1975, con una generación joven y en gran parte comunista en el Jurado de Empresa que
retoma la lucha más agresiva y directa. Hay que subrayar que muchos representantes de

María HEBEnSTREIT
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6 Excluidos de esta masculinización estaban los grupos de la tercera generación, los grupos alternativos,
como en el caso de Puerto de Sagunto el Nautilus Club (un club de cine, literatura, etcétera) y el Club
de Teatro, que contaban con una fuerte presencia, si no mayoría de mujeres jóvenes. 

7 Actas del Jurado de Empresa de AHV de Sagunto, S.A. 12 septiembre 1961, Sesión Extraordinaria
con el Delegado Provincial de Trabajo Don francisco Catalá.



los trabajadores en el Jurado de Empresa militaban al mismo tiempo en el PCE (en la lla-
mada Organización 678), repartían propaganda subversiva, iniciaban los paros en la fá-
brica y en los comercios del pueblo y organizaban asambleas y las manifestaciones de los
1º de Mayo que tenían una amplia repercusión en las calles porteñas.

Sorprende que en los años tan decisivos para el movimiento obrero, en la segunda fase, a
partir de 1966, la oposición organizada en Altos Hornos de Sagunto no pareció cumplir con
las expectativas que había generado después de las fuertes luchas a principios de los años
sesenta, cuando se comparaba Sagunto con Asturias9. Si bien Miguel lluch, uno de los
líderes más importantes del movimiento obrero saguntino participó en la fundación de las
CC.OO. del País Valenciano en lo Rat Penat en Valencia en 1966, en realidad los conflictos
y su resolución ya se habían institucionalizado y los obreros tendían a arreglarse con la di-

rección mediante el Jurado de Empresa o a través de la Magistratura de Trabajo, sin tener
demasiado contacto con la oposición en otras empresas10. Esta tendencia a aislarse aumenta
hasta tal punto que los líderes de Altos Hornos no apoyaron a sus antiguos 360 compañeros
de la empresa Compañía Minera Sierra Menera (que antes de la guerra Civil formaba parte
de la empresa de Soto y Aznar), cuando en 1973 se encerraron durante seis días para evitar
el levantamiento del ferrocarril y la pérdida de sus puestos de trabajo11.

Las fuentes “oficiales” de la Empresa, ¿una lectura diferente del movimiento

obrero?

Aunque, sobre todo en los años setenta, el abanico de movimientos de oposición era muy
diverso, en nuestro artículo nos limitaremos al análisis del movimiento obrero dentro de
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8 Actualmente tienen creadas cinco células, cada una con cinco militantes, y cada responsable de
célula es a la vez miembro de la dirección. En total son veinticinco y una dirección de cinco. Informe
de (47) sobre la organización de Valencia…, Archivo del Partido Comunista de España, lEVAnTE,
Jaquet 137, 1 mayo 1967 

9 Y a la idea general tan popular de “¡Hay que hacerlo hacer como en Asturias!” se va también  “lo-
calizando” y empieza a extenderse la de de “¡Como en Asturias y Sagunto!” (cfr. Informe de Levante.
Archivo del Partido Comunista de España, lEVAnTE, Jaquet 77, 24 abril 1964).

10 Esta hipótesis fue por primera vez formulada en REIg, Ramir y DEl ÁlAMO, Manuel, “MACOSA
(Valencia) y Altos Hornos de Vizcaya (Sagunto) 1958-1968…” cit. pág. 233. Me parece un indicador
más de las características de una factory-town que favorecen el aislamiento del movimiento obrero.

11 Por esta actitud de aislamiento, el movimiento obrero de Altos Hornos fue criticado sobre todo por
los grupos de oposición de jóvenes que habían surgido a finales de los años sesenta. El encierro fue
apoyado sobre todo por las mujeres de los trabajadores, por jóvenes del Club de Teatro y del Nautilus
Club, que participaban en partidos de la extrema izquierda como la ORT o el PC(m-l). 



la fábrica AHV: los conflictos laborales, el desarrollo de una cultura de negociación en el
Jurado de Empresa y sus correspondientes repercusiones en el pueblo. Para ello utilizare-
mos principalmente las fuentes oficiales de la Empresa. El empleo de las Actas de Jurado
de Empresa, de los Convenios Colectivos, de las Memorias Anuales del Jurado y de la Di-
visión del Personal y las publicaciones Portu (1959-1967) y Acero Valencia (1968-75?) 
-revistas destinadas a los propios trabajadores y sus familias12- nos permiten ampliar
nuestro conocimiento sobre la vida cotidiana en la fábrica y en el pueblo, los problemas
sociales, las anormalidades laborales, problemas que ocurrían con la introducción de la
OCT (Organización Científica del Trabajo) y el sistema Bedaux13.

El Jurado de Empresa de AHV de Sagunto se había constituido en los años cincuenta y,
como era habitual, durante sus primeros años de funcionamiento sus vocales estuvieron
vinculados al Sindicato Vertical, a la falange o a confidentes de la empresa. las principales
funciones de los Jurados, entidades de armonía, consistían muy claramente en lograr la

convivencia en el seno de la empresa para el aumento de la producción y el desarrollo de

nuestra economía14. no pretendían, pues, ser cauces de participación obrera: Después de

nuestra Revolución española contra el marxismo (…) [se] puede trabajar sin huelgas ni

atentados, sin los conflictos de antaño15. Hasta 1959 el propio Director gerente, Jerónimo
Roure, cubrió el puesto de Presidente del Jurado de Empresa. Entre los doce miembros del
Jurado había siempre dos o tres obreros, antiguos anarcosindicalistas, los llamados cola-

boracionistas, cuya participación en el sindicato falangista podría tener varias motivaciones,

María HEBEnSTREIT
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12 las revistas no solamente contenían novedades de la dirección o del Jurado de Empresa o instruc-
ciones sobre seguridad e higiene en el puesto de trabajo. También contaba con un Rincón de Eva, un
Diccionario Culinario y Una página para todos: El automóvil (véase, por ejemplo, Acero Valencia.
nº52, octubre 1972.

11 Sobre el empleo de las Actas del Jurado de Empresa como fuente véase fERnAnDEz ROCA, f.
Javier: “las relaciones laborales en el franquismo: un acercamiento a las actas de los Jurados de
Empresa”, en: CASTIllO, S. (coord.): El trabajo a través de la historia. Madrid, ugT – Centro de
Estudios Históricos, Asociación de Historia Social, 1996, pp. 533-541.

13 Reglamento de los Jurados de Empresa, Decreto de 11 de septiembre de 1953, Cap. 1, Art 1º. 

14 REguERA SEVIllA, Joaquín: El Jurado de Empresa, Madrid, Afrodisio Aguado, S.A., 2ª edición,
1961, pág.15 y ss.

16 Existen varias interpretaciones sobre el grupo colaboracionista de los anarcosindicalistas. Mateos y
Herrerin razonan que estos obreros cenetistas aceptaron los cargos para protegerse de la represión
policíaca, o porque eran forzados por sus propios compañeros de trabajo a participar en las elecciones
(cfr. MATEOS, Abdón: “Comunistas, socialistas y sindicalistas ante las elecciones del ‘Sindicato Ver-
tical’, 1944-1967”, Espacio, Tiempo y Forma, Serie V, nº1, 1997, pág. 385 y HERRERín lóPEz,
Ángel: “la CnT y el Sindicato Vertical. la quimera de la libertad sindical con franco”, Espacio,
Tiempo y Forma, Serie V, nº13, 2000, pp. 125-168.



pero que en ocasiones esporádicas abogaban por las quejas individuales de los productores16.

A partir de las elecciones de 1960 la situación dentro del Jurado empezó a cambiar. Enca-
bezados por unos líderes carismáticos, cercanos al PCE17, los trabajadores comenzaron a
practicar la conocida táctica del entrismo y en las elecciones de julio de 1963 seis de los
miembros del Jurado de Empresa serán comunistas y dos de ideas de izquierdas18.

¿Cuáles son, por tanto, las ventajas de este tipo de fuentes en comparación con las fuentes
orales o la documentación de los sindicatos o partidos clandestinos? Sin la necesidad de
recurrir exclusivamente a los testimonios (que muchas veces tienen el inconveniente de
ser inexactos o de poder haberse visto alterados por la propia memoria de los entrevistados,
al haber repetido la misma historia una y otra vez) o a documentos clandestinos (como
Mundo Obrero o Cartas a Radio Pirenaica, que ofrecen descripciones de huelgas o mani-
festaciones, sobreestimando los números de los insurgentes), las Actas y las Memorias
del Jurado de Empresa nos aportan los números exactos. ¿Cuántos productores trabajaron
para AHV de Sagunto en cualquier año, cuántos fueron jubilados cada mes, cuántos des-
pedidos y por qué? ¿Qué tipo de conflictos había y cuántas personas estaban involucradas? 

las Actas reflejan claramente cómo van cambiando las relaciones entre los representantes
de los trabajadores y la empresa, cómo la actitud inicial de sumisión de los primeros
jurados elegidos, poco a poco se convierte en una creciente autoestima y conciencia de la
fuerza propia. Podemos observar de manera ejemplar cómo los conflictos individuales de
los años cincuenta, circunscritos a peticiones puntuales (ropa de trabajo, descanso para el
bocadillo, etcétera19), se transforman en conflictos colectivos, puesto que éstos no son ad-
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17 Hasta la aparición de Antonio Palomares y la fundación de la organización 67 en el mismo año,
existió una cierta desconexión entre el PCE en Valencia y el Puerto de Sagunto. Julián lópez, uno de
los primeros detenidos por comunista de Puerto de Sagunto (1959-1960) nos relató que todos los li-
deres en los primeros años sesenta todavía no eran comunistas, solamente luchadores sindicalistas,
que tenían una tradición familiar anarquista, socialista o republicana y escuchaban la Pirenaica para
saber que tácticas podían emplear. El primer intento del Comité Central del PCE de organizar células
en el Puerto había fracasado tan pronto como 1959, con la caída de Abelardo gimeno, que fue
enviado desde francia y detenido ese mismo año. Entrevista con Julián lópez, 1 diciembre 2008,
Puerto de Sagunto. 

18 Según datos propios elaborados a partir de las Actas del Jurado de Empresa, entrevistas personales
y documentos del Archivo del Partido Comunista de España.

19 Por ejemplo: José Mª Martín Ferrer  y 12 más (…) dicen tienen concedidas prendas de trabajo con
un año de duración, que la cascarilla les quema las botas, y el excesivo calor y sudor de sus
personas, quema la ropa, solicitan que se les rebaja la duración a 6 meses.

Bernabé Ortiz y Pedro Ruiz, de Laminación (…), dicen que su trabajo es continuado y no pueden to-
mar el bocadillo en las paradas o averías, soliciten, que se designe personal que los releve el efecto
(…). (Cfr. Actas del Jurado de Empresa, AHV de Sagunto, S.A. 1 enero 1959).



mitidos como tales por la ley hasta el año 196220. Por otra parte, podemos notar un cambio
en la actitud paternalista de la dirección hasta un comportamiento más abierto y razonable,
que busca vías nuevas de entendimiento con los representantes de los productores –sin
olvidarse nunca de su posición en la jerarquía del Estado franquista-. 

En el caso de la fábrica Altos Hornos de Vizcaya de Sagunto tenemos la gran ventaja de
que se trataba de una sucursal, que se veía obligada a informar a su cabecera en Bilbao,
con estricta exactitud y con minuciosidad a veces sorprendente, de todos los expedientes,
acontecimientos, reuniones de la Junta Directiva y del Jurado de Empresa. los protocolos
de las sesiones del Jurado reproducen al pie de la letra lo dicho –sean quejas o ruegos- de
los vocales, sin censura ni cortes. En un acta del año 1963 leemos:

El Vocal Sr. Zaplana, manifiesta, que la implantación del sistema Bedaux en la

Fábrica AHV ha costado muchos millones y si no se cambian las máquinas actuales

por otras modernas no se llegará nunca a compensar los gastos de implantación

de dicho sistema, por lo que según opinión propia, estima que la reducción de la

plantilla no conduce a nada útil y práctico21.

las Actas y las Memorias no esconden los hechos, reconocen los focos de conflictividad
en la empresa –se trata de una empresa con un alto grado de burocratización-, si bien en
ellas también se hacía uso de un lenguaje cifrado que podemos encontrar en otros textos
o discursos jurídicos franquistas y falangistas, como anomalías, anormalidades laborales

o disconformidad  con las normas vigentes, para evitar términos como huelga o manifes-
tación. la función principal de las actas, como hemos constatado ya, era la transmisión y
el almacenamiento de todos los procedimientos administrativos para la empresa madre,
Altos Hornos de Vizcaya.

las publicaciones editadas para los empleados y jubilados de la empresa Portu y Acero

Valencia, con una tirada de unos 6000 ejemplares, presentaban un perfil más popular y
pretendían familiarizar a los trabajadores con la política de la empresa o educarles en
cuestiones como una mayor armonía entre los elementos que constituimos la empresa,
como explicó el futuro presidente del Jurado de Empresa, José María Adán garcía, en
una conferencia sobre Relaciones Humanas en 196222, y como demuestran artículos del
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20 Véase MOlInERO, Carme e YSÀS, Pere: Productores disciplinados y minorías subversivas, Clase
obrera y conflictividad laboral en la España franquista. Madrid, Siglo XXI, 1998, pág. 70.

21 Actas del Jurado de Empresa, AHV de Sagunto, S.A. 7 junio 1963.

22 “Conferencia en la Escuela de Aprendices de A.H.V. de Puerto de Sagunto, por Don José Maria Adán
garcía sobre ‘Relaciones Humanas’”, Portu. Revista de Empresa de Altos Hornos de Vizcaya, nº22,
1962, pág. 21.



estilo Sigamos con el Cronometrador: Hace unos días que hablábamos de cómo era y

para que servía ese reloj que usan los cronometradores23. Como veremos en los siguientes
párrafos, a pesar de toda la propaganda positiva, el nuevo sistema de control de los tiempos
de trabajo suscitó desde el principio un rechazo generalizado por parte de los trabajadores.
la empresa admite tan pronto como en 1961:

la imposibilidad de cubrir voluntariamente el mínimo necesario de plazas de téc-

nicos de Organización (Cronometradores), para llevar a buen término su necesario

y proyectado plan de nueva estructuración laboral (...) la impopularidad de la

labor de los cronometradores, no está realmente justificada, pues su misión es

eminentemente objetiva, sin intervención de factores personales24.

La introducción del sistema Bedaux y los conflictos abiertos de 1961-1965

Sin embargo (…), que se trata de una plantilla de cerca de 6.000 hombres en la que nor-

malmente tienen que existir problemas de relación, que estamos en un momento en que

inciden sobre la Empresa una serie de circunstancias como las que se derivan de la apli-

cación de nuevos sistemas de productividad, organización, control de producción etc.

(…) y además la renovación total jurídica de la relación laboral existente a través de un

nuevo Convenio Colectivo Sindical (…). Este conjunto es base de cierta inquietud que nos

ha de llevar en disciplinado y justo orden, a una superación del presente (…) hacia un

futuro mejor.25

no cabe duda de que la racionalización del trabajo, es decir, la introducción de la OCT en
el curso de la política del desarrollismo, significó un giro en las relaciones de trabajo en
AHV de Sagunto.26 En la sucursal levantina se implantó el sistema de puntos Bedaux, que
garantizaba al trabajador el salario base y concedía, además, una prima cuando su pro-
ducción superaba el rendimiento normal. En realidad, la empresa no quería que se pro-
dujera más. Se trataba más bien de un reajuste de plantilla con el fin de producir la misma
cantidad de acero en el mismo tiempo, pero con menos trabajadores. Sin duda, con una
plantilla de más de 5000 trabajadores la fábrica probablemente podía funcionar perfecta-
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23 SAnJOSÉ, Ambrosio: “Sigamos con el Cronometrador”, Portu. nº9, 1960, pág. 22.

24 Actas del Jurado de Empresa, AHV de Sagunto, S.A. 14 noviembre 1961.

25 “El Jurado de Empresa de Sagunto visto desde dentro”, en Portu. nº34, 1964, pág. 12.

26 Sobre la racionalización de trabajo y la OCT véase BABIAnO, José: Emigrantes, cronómetros y
huelgas. Un estudio sobre el trabajo y los trabajadores durante el franquismo (Madrid, 1951-1977),
Madrid, Siglo XXI, 1995, pp. 92-104.



mente con la mitad del personal y estaba desesperadamente repleta de mano de obra.
Desde el año 1958 AHV de Sagunto fue reduciendo paulatinamente su personal de forma
encubierta con jubilaciones anticipadas o bajas voluntarias, el traslado temporal de traba-
jadores a las fabricas vascas y con la creación de una bolsa de trabajo (…), una sección de

personal disponible27,consiguió reducir una plantilla con un total de 4.577 empleados
hasta los 3.857 en 196528. A fin de compensar y en función de reajustar la producción, la
empresa concedió en 1961 a sus productores, en uno de los primeros Convenios Colectivos
de España, una subida salarial superior al 70 por ciento, que los trabajadores consideraron
como una victoria de su lucha.

De hecho, la OCT no podía funcionar sin la ley de los Convenios Colectivos, puesto que
era dicha ley la que daba autonomía a las empresas para que pudieran variar los salarios
en función de la productividad. Hasta 1958 el gobierno mantuvo el monopolio sobre la fi-
jación de establecer los precios de la mano de obra29. A partir de ese año, si un trabajador
salía elegido en el Jurado de Empresa podía exigir desde ahí una negociación de primas
más altas.

Como ya hemos señalado, desde la introducción de la OCT hasta la aprobación del primer
Convenio Colectivo en octubre de 1961, los conflictos estuvieron caracterizados por el re-
chazo del sistema Bedaux, que simbolizaba una profunda alteración en los usos y cos-

tumbres que iba a remover las aguas estancadas de la protesta30. los trabajadores que
habían estado acostumbrados a la negociación directa con sus jefes, se tuvieron que
someter a un abstracto sistema de puntos y primas, que desde su punto de vista era injusto
e imposible de alcanzar. las quejas de estos años son innumerables; empezando con las
peticiones ya conocidas por la ropa y el calzado: 

José Civera y seis más. Hornos Altos. Aperatistas de la sección de cargue, dicen

que con la implantación del sistema de trabajo Bedaux, han visto recargado su

trabajo considerando que tienen un desgaste excesivo de calzado (…)31.
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27 Actas del Jurado de Empresa, AHV de Sagunto, S.A, 25 septiembre 1963.

28 Actas del Jurado de Empresa, AHV de Sagunto, S.A. Memorias Anuales.

29 BABIAnO, José: “¿un aparato fundamental para el control de la mano de obra? (Reconsideraciones
sobre el Sindicato Vertical franquista)”, Historia Social. nº30, 1998, pág. 35.

30 REIg, Ramiro: “Repertorios de la Protesta. la posición de los trabajadores durante el primer fran-
quismo.”, en góMEz RODA, J. Alberto y SAz CAMPOS, Ismael: El Franquismo en Valencia. Formas
de vida y actitudes sociales en la posguerra, Valencia, Ediciones Episteme, 1999, pág. 74.

31 Actas del Jurado de Empresa, AHV de Sagunto, S.A. 3 agosto 1960.



Y cada vez más por cambios en la categoría:

David Landete y 12 peones más, Hornos de Cok. (…)[D]icen que desde la implan-

tación de Bedaux en la Batería, ciertos trabajos (…) solicitan abono de diferencias

hasta especialista y ser clasificados en dicha categoría. Según informes de la Em-

presa, los trabajadores que citan, antes los hacían especialistas, al llegar el Bedaux

se les retiró por considerarlos propios de peón. La inspección y el Departamento

informan no les corresponde lo solicitado.32

En estas reclamaciones podemos ver ya cómo las reivindicaciones (expuestas y discutidas
en las sesiones del Jurado de Empresa) se convierten en verdaderos conflictos colectivos,
en los cuales se forman grupos de trabajadores para hacer hincapié en sus demandas.
Estas reivindicaciones obreras alcanzan un primer punto álgido con el envío al Jurado de
Empresa de 24 cartas, firmadas por 2.992 productores, para la introducción de un salario
mínimo vital en el nuevo Régimen Interior:

Que no estando conformes con los salarios actuales, debido al encarecimiento de

las primeras subsistencias de la vida, (…) no podemos hacer frente por la insufi-

ciencia de salarios proporcionados, habiéndoseles aumentado a todos los jefes y

personal de Oficina de Organización de la Productividad, exigimos se nos aumenta

el salario móvil de 125 pesetas diarias (…), ya que sin este jornal mínimo es impo-

sible cubrir la necesidades más importantes33.

A pesar de varias intervenciones del Delegado Provincial de Trabajo antes y después del
generoso Convenio Colectivo, prosiguieron los conflictos dentro de la empresa, debido al
sistema de cualificaciones que, según el vocal jurado Miguel lluch, no ha resultado muy

justo en su aplicación y es una cosa vaga y muy difícil de aclarar34. En junio de 1962 se
producen en diversos departamentos reiteradas anormalidades laborales, con la partici-
pación de 65 a 100 trabajadores, ante las cuales la empresa reacciona con amenazas de
despidos y la imposición de sanciones. En protesta por la actitud de la dirección y la dis-

conformidad por falta de rapidez de los asuntos planteados, tanto ante los Organismos

Laborales, como la Empresa (15 días de vacaciones, pagos extraordinarios los domingos,
más pausas)35 ocho Jurados (los comunistas y los ex-cenetistas) no asisten a las sesiones
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32 Ibídem, 21 diciembre 1960.

33 Ibídem, 16 agosto 1961.

34 Ibídem, 18 mayo 1962.

35 Ibídem, 16 junio. 1962.



del Jurado de Empresa –una situación que desemboca en la dimisión voluntaria de Miguel
lluch-. 

A pesar del control ejercido por los dirigentes del Sindicato Vertical sobre toda la operación,
las elecciones del julio de 1963 tuvieron en Altos Hornos de Vizcaya de Sagunto – como en
el resto de España –una importancia transcendental en el proceso de creación de las Co-
misiones Obreras36. Por primera vez, los ocho representantes de los trabajadores no-cua-
lificados y cualificados, otra vez con Miguel lluch, son simpatizantes del PC o de izquierdas.
no quedan ya ex-cenetistas en el Jurado de Empresa. Con la ley de los Convenios Colectivos
Sindicales, las elecciones comportan mayores repercusiones, puesto que los vocales jurados
se convierten ya en verdaderos agentes negociadores de las condiciones de trabajo y en
protagonistas centrales de la lucha obrera37. A pesar de su mayoría en el Jurado, las rei-
vindicaciones de los delegados obreros a favor de un nuevo Convenio caen en saco roto.
En diciembre del año 1963, las reclamaciones de la valoración del trabajo derivan en un
paro en el Tren Comercial, que se extendió a otros departamentos de fábrica y no se
resuelve hasta que el Delegado Provincial de Trabajo dicta laudo. la empresa y el jurado
–después de las negociaciones mantenidas- aceptan el arbitraje de un organismo inde-

pendiente38 en la revaloración de los puntos y la empresa no aplica sanciones suplemen-
tarias, salvo las horas perdidas durante el conflicto.

En abril del año 1964 se repiten las anormalidades laborales en los Departamentos de la-
minación y Talleres: una disminución voluntaria y continuada en los rendimientos de

trabajo (la llamada marcha lenta) y en el incumplimiento de no rellenar las hojas en la

forma adecuada (los trabajadores normalmente las rellenaban con un lápiz para luego
poder corregir sus resultados y llegar a los puntos necesarios)39, justificadas por los repre-
sentantes de la siguiente manera:

Vocal Sr. Lluch (…) dice, que los motivos que han inducido a esta situación, son

que los productores esperaban que en revisión del CCS existiese una mejora en la

política salarial, y que como ésta no ha sido así (…) los Productores no conformes
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36 Véase: MOlInERO, Carme e YSÁS, Pere: Productores disciplinados y minorías subversivas, Clase
obrera y conflictividad laboral en la España franquista, Madrid, Siglo XXI, 1998, pág. 55.

37 SOTO CARMOnA, Álvaro: “no todo fue igual. Cambios en las Relaciones laborales, Trabajo y nivel
de Vida de los Españoles: 1958-1975”, Pasado y Memoria. Revista de la Historia Contemporánea.
nº5, 2006, pp. 30-31.

38 Conflicto Colectivo Sindical “Tren Comercial”, Memoria de la División del Personal, AHV de Sagunto,
S.A., 1963.

39 Actas del Jurado de Empresa, AHV de Sagunto, S.A. 8 abril 1964.



con ello, han planteado esta situación (...) y [los vocales del Jurado] tienen la sen-

sación de que hacer gestiones en el sentido de la vuelta a la normalidad del trabajo,

no sacarán nada en consecuencia (...). 

la respuesta de la dirección es clara, no se harán concesiones, y son más bien los vocales
quienes tienen que convencer a sus compañeros de volver a sus puestos de trabajo

[la] Presidencia reconoce en este acto la difícil situación de los Vocales en este

caso, aunque estima que todavía tienen ascendiente y prestigio suficiente (...) para

tratar de llegar al ánimo de los trabajadores la conveniencia de normalizar la si-

tuación laboral en beneficio de la paz social (...), una actitud como la adoptada,

dificulta y agrava la situación de la Empresa y es más difícil llegar en el futuro a

una solución, si mientras tanto matamos o debilitamos la gallina de los huevos de

oro40.

Como el conflicto es continuo la dirección se ve obligada a suspender de forma indefinida
el contrato de algunos productores. El conflicto se solucionó después de doce días, con un
final semejante al anterior: los trabajadores en huelga (al final un total de 534) tienen que
volver a sus puestos sin recibir sanciones, pero pierden los salarios liquidados durante el
conflicto. los próximos meses estarán marcados por más pruebas de fuerzas por parte de
los vocales obreros. las nuevas valoraciones de las Maquinas Wirth por una empresa in-
dependiente provocan la siguiente anormalidad laboral, que empieza el 4 de diciembre
de 1964 con aviso por carta a cinco trabajadores su suspensión de empleo y sueldo por no

rendir en sus trabajos la actividad exigida de 60 puntos hora41. una representación de
los trabajadores manifiesta que es imposible realizar los puntos y requieren una revalora-
ción –petición a la que la empresa contesta con más amenazas de despido-. Aunque el
conflicto en la Maquina Wirth 1º se da por terminado con la vuelta al trabajo del personal
el 31 de diciembre, un día después el turno de la máquina Wirth 2°, que entró a las 2 de

la tarde de este mismo día, se ha negado a continuar trabajando, parando en las funciones

propias de su cargo42. la empresa remite otra vez cartas a todos los trabajadores relevados
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40 Ibídem. 

41 Conflictos Laborales, Memoria del Jurado de Empresa, AHV de Sagunto, S.A., 1965. unos días
antes los vocales ya habían manifestado su total disconformidad al estudio realizado por el Centro
Valenciano de Productividad, por creer que es incompleto, ya que no se han incluido todas las in-
cidencias ocurridas durante las horas de cronometraje, a la vez que únicamente se han hecho las
valoraciones sobre las funciones efectuadas, sin llegar a la totalidad de las mismas, por el personal
de las referidas máquinas, sin tener en cuenta todo el proceso (...) de los trabajos que se realizan en
estas máquinas (cfr. Actas del Jurado de Empresa, AHV de Sagunto, S.A. 18 noviembre 1964).

42 Ibídem, 1 enero 1965.



y sanciona a trece de ellos con diez días de suspensión de empleo y sueldo. Tras una
semana de negociaciones, el conflicto se zanja con la reincorporación de los trabajadores.
Además, los vocales, después de una petición ante la Magistratura de Trabajo de Valencia,
habían conseguido una reducción de la sanción a solamente dos días de suspensión de
empleo y sueldo43.

Como confirman varios trabajadores entrevistados, casi todo el pueblo participó en las
grandes huelgas de 1964 y 1965, aunque no siempre de forma completamente voluntaria42.
Debido a la proximidad directa de la fábrica a la zona urbana y sus respectivas interacciones
sociales, en situaciones extremas, como durante la realización de una huelga, se producía
una presión enorme sobre el comportamiento de toda la población. En una sociedad tan
cerrada y pautada por la fábrica era muy fácil identificar a los esquiroles, quienes por lo
tanto eran estigmatizados por su actitud.

El último gran conflicto que acabaría por paralizar a casi todo el pueblo, empezó el 3 de
abril en 1965 con un paro parcial en distintos departamentos de fábrica, habiendo em-

pezado este por el Departamento de Laminación45. El descontento de los trabajadores,
con la marcha del Convenio y, posteriormente, la promulgación de las normas de Obligado
Cumplimiento, extendieron el paro a otros departamentos, incluso al Economato. A pesar
de una tregua provisional, los productores siguen estando desacuerdos con la subida
salarial de sólo un 17 por ciento

Los Vocales comienzan haciendo patente su disconformidad con el texto integro

de dichas Normas, basándose en que la aplicación de las mismas resultaría una

especie de FRAUDE a los trabajadores que tienen percepciones inferiores a las

4.000 ptas. mensuales. [l]a Empresa debía mejorar el concepto económico de las
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43 Anormalidad Laboral “Maquina Wirth Uno”, Memoria de la División del Personal, AHV de Sagunto,
S.A., 1965.

44 La presión de la mayoría obligaba a la minoría a no entrar en la fábrica. (…) Hay huelga, pero él
entra en la fábrica. Y luego la mujer dice: ‘No vayas a trabajar, porque estaba hablando con ésta
y su marido también está de huelga.’ Era una presión indirecta. Algunas veces llegaba un momento
en que teníamos que hacer piquetes informativos de gente. Yo me fui con otro compañero a la en-
trada de la fabrica (…) Era muy cómodo irse a trabajar y, como toda la fabrica estaba parada, no
trabajar, cobrar el jornal y el resto de los trabajadores en huelga. Eso no era justo. (…) Nosotros
hemos hecho manifestaciones y huelgas en conjunto, pero hemos hecho manifestaciones y asambleas
de trabajadores en el campo de fútbol. Ahí fuera, para que las mujeres participaran, hablaran. Y
esas mujeres eran mujeres de trabajadores comunistas. En el pueblo ya se tomaba conciencia. Te-
nían que participar en la lucha, no por conciencia, pero por interés. También los comerciantes.
Entrevista con Julián lópez, 1 diciembre 2008, Puerto de Sagunto.

45 “Conflictos laborales”, Memoria del Jurado de Empresa, AHV de Sagunto, S.A., 1965.



mismas, con lo que sin duda lograría el mayor interés en las funciones del traba-

jador y se acabarían de una vez los malestares reinantes46.

El 31 de mayo una representación de trabajadores que solicitan una entrevista con el Jefe
de de Servicio Social para reclamar los grados decalificación y las primas no son recibidos,
con el argumento de que cinco revisiones de calificaciones ya eran bastantes. Como con-
secuencia, hasta el 4 de junio el paro se extiende a casi todos los departamentos de fábrica.
Por poner un ejemplo, el 7 de junio

la Dirección se ha visto obligada a acordar la rescisión del contrato de trabajo de

los productores, FELIPE SOTO BELMONTE, CANDIDO F° LOPEZ MARTINEZ y

VICENTE GARCERAN ABADIE, dada la destacada participación de éstos en el

conflicto planteado y su reiterada actitud de indisciplina47.

Es la primera y última vez, desde el año 1959 hasta al final del régimen franquista, que la
empresa va a despedir a alguien por participar en una huelga. Aquella misma tarde 206
de los 1916 trabajadores en paro48 piden su reincorporación al trabajo con la firma de una
solicitud en la entrada de la fábrica. En los siguientes dos días ya han firmado y vuelto
1099 a sus respectivos puestos de trabajo. nos parece llamativo que todavía que quede el
número de 610 personas que no solicitaban reanudación ninguna al trabajo, o sea, que
estaban dispuestas a continuar la lucha por sus convicciones49. El conflicto termina con
un triunfo para los obreros que habían permanecido en huelga: la empresa les readmite
sin más en sus puestos de trabajo. no es extraño que una fuerza obrera tan poderosa se
convierta en un portador de esperanza para toda la zona de Valencia, en un ejemplo a
seguir, como lo eran para España los mineros de Asturias.

¿“Tocando techo” o el establecimiento de un consenso? (1966-1970)

Lo más importante indudablemente es la institucionalización del Jurado como

cauce de diálogo, porque de esa base se puede fundamentar toda la labor realizada

y la que queda por realizar (…). [T]engo una gran fe en el desarrollo del futuro,
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46 Actas del Jurado de Empresa, AHV de Sagunto, S.A. 28 abril 1965.

47 Ibídem, 7 junio 1965.

48 Según Mundo Obrero los obreros en huelga eran 7.000, aunque por aquellas fechas la empresa
tenía unos 3.800 trabajadores (cfr. Movimiento Obrero, 1965, Junio (2)).

49 “Anormalidad laboral (Talleres)”, Memoria de la División del Personal, AHV de Sagunto, S.A.,
1965.



que confío en que el Jurado de Empresa avance por el camino constructivo de la

paz, de la convivencia y del esfuerzo, hacia nuevas metas sociales.50

Con estas palabras describía el Presidente del Jurado de Empresa a principios de los años
setenta su idea de las relaciones dentro de la institución negociadora entre trabajadores y
la dirección. En las elecciones de 1966 -publicitadas por parte de las autoridades (encabe-
zadas por José Solís Ruiz) con el lema propagandístico Vota al mejor51- nueve de los doce
jurados elegidos en AHV de Sagunto eran de cerca del PC o de ideas izquierdas. 

A pesar de todas las férreas luchas, como ya hemos mencionado, los obreros de Puerto de
Saguntono no iban a responder a las altas expectativas que habían suscitado entre los traba-
jadores valencianos. Al final, fueron otras empresas las que encabezarían la conflictividad
obrera en el País Valenciano. Más bien, parece que, a partir de la mitad de los años sesenta,
en el Jurado de Empresa –a causa, por un lado, de las peculiares características de una
factory town y, por otro, de la situación económica del personal de la fábrica de Sagunto
(los trabajadores de AHV ya ganaban un 30 por ciento más que los del resto de la zona) –se
había establecido una forma de consenso, un diálogo dentro de la empresa. Parecía que los
trabajadores se daban cuenta de que en el fondo ya habían tocado techo. Aparte de eso –
desde nuestro punto de vista un factor muy importante- hay que buscar las razones para el
abandono de la lucha abierta en la problemática coyuntura de la empresa. la falta de inver-
siones por parte de la empresa-madre en Bilbao (que no había incluido su sucursal en sus
medidas de modernización dentro del I Plan de Desarrollo) se dejaron sentir a partir de me-
diados de los años sesenta. Estos problemas también se reflejaban en las sesiones del Jurado
de Empresa, donde la dirección reconocía abiertamente la falta de rentabilidad de la fábrica: 

[C]onocen en particular la situación concreta de esta Fábrica en Sagunto de Altos

Hornos de Vizcaya, en donde la media de producción por obrero es de 50 toneladas

de hombre año, cuando la media mínima exigible para considerar rentable una

instalación de este tipo es de 150 a 200 toneladas por hombre año (...) en circuns-

tancias de inversión y de modernización más complejas, sitúa a esta fábrica en

una difícil situación competitiva52.
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50 “nuestras Entrevistas. Hoy… José  Mª Adán garcía. Presidente del Jurado de Empresa y Jefe de la
Asesoría Jurídica”, Acero Valencia. nº46, 1972, pág. 5.

51 un trabajador entrevistado nos comenta sobre el lema de Solís: Era el que decía: ‘Trabajadores de
las fabricas, elijan ustedes a los mejores’. Y eso daba la impresión de que el mismo ministro
franquista estaba apoyando a los trabajadores. Pero no era verdad. El decía: ‘Elegid a los mejores,
y yo me encargaré de meterlos en la cárcel’. Entrevista con Juan Jurado, 10 noviembre 2008,
Puerto de Sagunto.

52 Actas del Jurado de Empresa, AHV de Sagunto, S.A. 16 junio 1967.



la nueva dirección quiere sacar la fábrica de Sagunto de la crisis con un programa radical de
reestructuración y reducción de plantilla53. El 13 de septiembre 1967 la empresa publica un
expediente de crisis que afecta a 1208 productores y que se llevará a cabo mediante bajas
voluntarias indemnizadas, jubilaciones anticipadas y traslados a las fábricas de Vizcaya54.
la empresa especula con la posible instalación de una IV Planta Siderúrgica nacional en
Puerto de Sagunto para ampliar la fábrica a una dimensión integral y recuperar los puestos
de trabajo perdidos. En cierto modo, el ambicioso proyecto reúne los intereses de la empresa
con los de los trabajadores y los del pueblo, como explica la esposa de un trabajador: 

en primer lugar, representa una seguridad para nuestros hijos, y como madre

pienso que ya no tendrán que buscar trabajo por otros caminos, cosa que a todos

nos preocupa55.

Cuando en 1968, Puerto de Sagunto realmente obtuvo la aprobación para instalar la IV Planta,
los habitantes por fin se pudieron sentir como unos auténticos privilegiados. Algunos de los
más optimistas hablarán incluso del desarrollo de un enorme núcleo urbano de 200.000 ha-
bitantes, la Ciudad de Acero, que crecerá alrededor de las nuevas instalaciones56.

Ello no quiere decir que durante estos años económicamente difíciles, los vocales del
Jurado dejaran de luchar e hicieran más concesiones a la empresa, sino que creemos que,
en su lugar, cambiaron la forma de afrontar los conflictos. Reiteradamente expresan su
disconformidad con el despido de los tres compañeros en la huelga de 1965. En total
nueve veces, hasta el año 1975, año en el que logran su reingreso en la fábrica. Públicamente
recogían dinero en la empresa para los tres despedidos y apoyaron económicamente a los
huelguistas en la famosa Huelga de seis meses de Bandas en Echévarri57. En los tiempos
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53 SÁEz gARCíA, Miguel Ángel, DíAz MORlÁn, Pablo: El puerto del acero, historia de la siderurgia
de Sagunto (1900-1984). Madrid, Marcial Pons, 2009, pág. 108.

54 Actas del Jurado de Empresa, AHV de Sagunto, S.A. 13 septiembre 1967.
55 “Encuesta”, Acero Valencia. noviembre 1968, Extraordinario.
56 Ayuntamiento de Sagunto, Sagunto ‘75, Presente y futuro de una gran ciudad, Sagunto, 1975.
53 SÁEz gARCíA, Miguel Ángel, DíAz MORlÁn, Pablo: El puerto del acero, historia de la siderurgia

de Sagunto (1900-1984). Madrid, Marcial Pons, 2009, pág. 108.
54 Actas del Jurado de Empresa, AHV de Sagunto, S.A. 13 septiembre 1967.
55 “Encuesta”, Acero Valencia. noviembre 1968, Extraordinario.
56 Ayuntamiento de Sagunto, Sagunto ‘75, Presente y futuro de una gran ciudad, Sagunto, 1975.
57 Sobre la Huelga de Bandas véanse: PEREz, José Antonio: Los años del acero, La transformación

del mundo laboral en el área industrial del Gran Bilbao (1958-1977), Trabajadores, convenios y
conflictos. Madrid, Biblioteca nueva, 2001, pp. 293-304.



de crisis los Vocales del Jurado insisten se les entregue los informes sobre las ventas, y

costos de la Fábrica y Sociedad durante el año 196658, para conocer la realidad de la si-
tuación. una y otra vez critican la política de reducción de plantilla, o la bolsa de personal

(en cierto modo se disfraza la realidad59), pero se abstienen de provocar huelgas dentro
de la fábrica. Hay demasiadas cosas que perder. 

En este sentido, insistimos en que el movimiento sindical dentro de AHV de Sagunto está
tocando techo a mitad de los años sesenta: con el Convenio Colectivo de 1961 y los reajustes
de salario ya han conseguido más que los obreros de otras empresas valencianas. Ya
hemos señalado que la dirección tenía voluntad de negociar dentro del Jurado de Empresa,
hecho que pudimos confirmar en varias entrevistas realizadas tanto con los ex-vocales
como con el antiguo Presidente del Jurado de Empresa, José Mª Adán garcía. En nuestra
opinión, esa voluntad de negociar y la disposición a buscar el diálogo por parte de la
empresa forma parte de una firme y continua política de paternalismo, expresada también
en hechos beneficiosos para el pueblo, como un extenso programa de viviendas sociales
(cuyo número alcanzó las 876 en 197260), la construcción de escuelas y de un centro de
formación, la creación de un Seguro Colectivo, residencias de verano etcétera.  

la lucha seguía, ahora en la clandestinidad. una gran parte del Jurado también participaban
en la Organización 67 -solamente a partir de estos años el PCE empezaría a organizarse
oficialmente en Puerto de Sagunto-. En las manifestaciones del 1º de Mayo también salen
mujeres y niños a la calle a protestar. En la de 1968 la policía detiene a varios líderes sin-
dicales importantes, entre ellos Miguel lluch. un mes más tarde:

[la] Presidencia comunica (…) que el Vocal Sr. Lluch, ha sido declarado con inca-

pacidad permanente total, causando baja en la plantilla (…), por cuyo motivo, y

en virtud del Reglamento de Jurados de Empresa, cesa como Vocal del mismo.61

Parece que, en los últimos tres años hasta las elecciones, los Vocales pierden algo de dina-
mismo y su capacidad de debatir con la empresa con la salida de Miguel lluch. Con su
despido encubierto, la dirección ha conseguido debilitar temporalmente la fuerza organi-
zada de los trabajadores en el Jurado de Empresa -en el mismo año en que la relativa to-
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58 Actas del Jurado de Empresa, AHV de Sagunto, S.A. 23 enero 1967.

59 Actas del Jurado de Empresa, AHV de Sagunto, S.A. 18 septiembre 1968.

60 una exposición detallada sobre las viviendas sociales y la intervención de AHV en AlOnSO DE AR-
MIÑO, luis: “la excepcionalidad de la vivienda social y obrera en el Puerto de Sagunto”, Reconversión
y Revolución, Industrialización y patrimonio en el Puerto de Sagunto… cit.

61 Actas del Jurado de Empresa, AHV de Sagunto, S.A. 8 mayo 1965.



lerancia del régimen ante los obreros organizados terminó con una persecución masiva de
las Comisiones Obreras, con despidos, detenciones, torturas, encarcelamientos y condenas
por el Tribunal del Orden Público-. También en Puerto de Sagunto, donde en noviembre
caen varios dirigentes comunistas de la Organización 6762.

Nuevas generaciones, nuevas estrategias de lucha y nuevas repercusiones

(1971-1975).

En cuanto a la misión de los Vocales (…) se dan cuenta que –en definitiva– los res-

ponsables de los problemas sociales de la empresa son personas abiertas al diálogo

y con una noble ambición de mejora, pero, al mismo tiempo, con una conciencia

de los limites que la norma, o sus posibilidades reales, establecen al respecto63.

la masiva represión posterior a la ilegalización de Comisiones Obreras, el gran número
de caídas, el estado de excepción y el tristemente famoso Proceso 1001 habían debilitado
la posición de la oposición organizada dentro y fuera de la empresa. En la caída de 1968
tres de los líderes más destacados del PCE fueron detenidos, y aunque –gracias a la inter-
vención de abogados de izquierdas como Alberto garcía Esteve– no estuvieron mucho
tiempo encarcelados, a corto plazo significó una gran pérdida para el debilitado movimiento
obrero saguntino64. Como ya hemos señalado, los últimos tres años del viejo Jurado de
Empresa estuvieron marcados por la lucha por la IV Planta Siderúrgica, una cierta desunión
causada por la ausencia por Miguel lluch y varias dimisiones y sustituciones, que dificul-
taron la negociación con la dirección. 

las elecciones de 1971, las primeras después de 1966 y tras la nueva ley Sindical, se pre-
sentaron para el movimiento obrero como una nueva oportunidad de restablecer y ampliar
su poder dentro de las instituciones representativas de la fábrica y de buscar nuevas estra-
tegias de lucha. A pesar de haber sido detenidos en 1968 por acciones subversivas, los lí-
deres porteños del PCE asumen ahora posiciones claves en el Sindicato Vertical dentro
del Jurado de Empresa, como enlaces y, como Presidente de la unión de Trabajadores y
Técnicos, que seríaVicente Madrid, mano derecha de Miguel lluch. 
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62 Sobre la profunda crisis de las CCOO en el Pais Valenciano, véase SOlER, Joan lluís y SAz CAMPOS,
Ismael: “De lo Rat Penat al congreso de Castellón. las Comisiones Obreras en el País Valenciano
(1966-1978)”, en RuIz, David (dir.), Historia de Comisiones Obreras (1958-1988). Madrid, Siglo
XXI, 1993, pp. 302 y ss. 
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64 góMEz RODA, J. Alberto: Comisiones Obreras y represión franquista, Valencia 1958-1972. Valencia,
universitat de València, 2004, pp. 141-147.



En las sesiones del Jurado de Empresa, los nuevos vocales buscan desde el principio la
confrontación directa, cambiando el tono de sus declaraciones, pero  siempre guardando
las formas y permaneciendo dentro del marco legal.

El Vocal Sr. Mula Martínez, manifiesta a la Presidencia, que independientemente

de lo que dice el Reglamento, todo trabajador debe ser tratado con la corrección de-

bida. Pues en poco tiempo que llevamos ocupando el cargo de Vocales del Jurado,

hemos observado que algunos Jefes, se toman unas atribuciones a la hora de dirigirse

a los trabajadores que no encuadran con lo que anteriormente hemos citado65.

la reacción de la dirección es serena. Aunque constata que las relaciones humanas diarias

(…) permiten ciertas expresiones que a los extraños no caen bien, promete apercibir a los
mandos para que traten con mayor respeto a sus subordinados66. Para ampliar su influencia
y poner a prueba la omnipotencia de la fábrica, los representantes de los obreros juegan
hábilmente con las posibilidades que les ofrece la legislación sindical franquista. una
nueva estrategia es la petición de una asamblea de todos los trabajadores, para informarles
así de asuntos importantes como las deliberaciones para un nuevo Convenio Colectivo67.
Ante la respuesta negativa de la empresa -según nuestro criterio ha constituido una

especie de provocación a todos los trabajadores, (...) para esto existen unos Representantes

Sindicales que fueron elegidos, por los propios trabajadores68- los vocales recurren varias
veces a la autoridad sindical, sin éxito. Sin embargo, en febrero de 1975 el Delegado Co-
marcal cede a la petición para una asamblea general, que

aún cuando la solicitud no se ajuste estrictamente a lo establecido por el Decreto

964/71 de 30 de Abril, visto el objeto de la misma y sin que sirva de precedente,

por parte de esta UTT del Sindicato Provincial, no habría inconveniente en que se

celebrase (...) estimamos que debe ser celebrada en los Locales de la Empresa69.

Por el contrario, la dirección considera que, en virtud de esa misma ley de 30 de Abril que
prohíbe la celebración de tales actos, en ningún caso se podría convocar por la falta de ca-
pacidad de local. En este último debate vemos claramente la discrepancia que existió
entre la propagada armonía y convivencia (…) dentro de un régimen de solidaridad70 en
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65 Actas del Jurado de Empresa, AHV de Sagunto, S.A. 10 julio 1971.
66 Ibídem.
67 Actas del Jurado de Empresa, AHV de Sagunto, S.A. 29 marzo 1972.
68 Ibídem.
69 Actas del Jurado de Empresa, AHV de Sagunto, S.A. 19 febrero 1975.
70 Reglamento de los Jurados de Empresa. Decreto de 11 de septiembre de 1953, Cap. I.



el Jurado de la Empresa y la realidad diaria, que fue una lucha permanente para conseguir
mejoras mínimas. la última palabra siempre la tenía la empresa, representada por la
figura del Presidente del Jurado.

Mientras tanto, a comienzos de la década de 1970 el panorama en Puerto de Sagunto
había cambiado. Se constituyeron otras plataformas de protesta y movilización que aca-
barían debilitando el predominio del llamado movimiento obrero de los trabajadores de
Altos Hornos. Con el paso del tiempo, un creciente número de mujeres, jóvenes, estudiantes
y trabajadores de otras empresas se dieron cuenta de que no encajaban en la lucha sindical,
que además era un mundo bastante machista y cerrado. fuera de la fábrica –según la im-
presión de muchos- el PCE y sus miembros no hacían mucho para resolver la conflictividad
social que formaba parte de la vida cotidiana de Puerto de Sagunto: la carencia de infraes-
tructuras (calles sin aceras, luz y alcantarillado,…), la falta de servicios públicos y de
cultura y, por supuesto, la falta de libertad. nace el Movimiento Vecinal, que reúne en la
lucha contra el franquismo a mujeres, gente de la extrema izquierda (PC(m-l), ORT, etcé-
tera), residentes y curas. grupos de jóvenes, que sienten la ausencia de una oferta cultural
pública, aparte de los tradicionales espacios para los productores de AHV, inician círculos
de cultura donde organizan conciertos, representaciones de cine, conferencias, exposiciones
de arte (como era el caso del Nautilus Club71) y obras de teatro (en el Club de Teatro) con
el objetivo de estimular la conciencia crítica de la población. los jóvenes también participan
en las grandes movilizaciones de los trabajadores de Menera, que se encierran en 1973
seis días en sus talleres, son aprovisionados por sus mujeres72 y no están apoyados por los
obreros de Altos Hornos. Con el desarrollo de la IV Planta y la llegada de empresas cons-
tructoras surgen nuevos líderes sindicales de la izquierda que desafían la autoridad del
movimiento obrero tradicional de Puerto de Sagunto y que igualmente experimentan un
distanciamiento por parte de los líderes saguntinos73.

Epílogo

Sin duda, la conflictividad laboral en Altos Hornos de Sagunto durante la época de 1958-
1975 tuvo consecuencias transcendentales para la mejora general de la vida en el Puerto
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71 PEREIRO, Mario: “la aventura del nautilus Club. Cultura y Compromiso durante casi dos décadas”,
Braçal. Centre d’estudis del Camp de Morvedre. nº25, 2002, pp. 235-255.

72 Levante, 24 febrero 1973.

73 Éste fue el caso del conflicto laboral en la empresa SADE, de una semana de duración y que acabó
con el encierro de trabajadores en la iglesia principal de Puerto de Sagunto  (cfr. Levante 07-16 julio
1975).



Sagunto, como en los otros centros industriales de España. la capacidad de los obreros si-
derúrgicos para generar conflictos (como hemos visto casi siempre relacionados con el
sistema de productividad Bedaux) y servirse de ellos como base de negociación con la em-
presa sobre salarios, jornada de trabajo, vacaciones, etcétera socavaba de forma muy con-
siderable la estructura del sindicato vertical a nivel local. Aunque en muy pocos años,
hasta 1965, el movimiento obrero de Sagunto ganó un espacio muy amplio y se convirtió
en un modelo de referencia para toda la zona levantina, no satisfizo las expectativas de
ponerse a la cabeza del movimiento obrero valenciano, debido a su tendencia a aislarse
como una verdadera factory town. A principios de los años setenta, el activismo opositor
se había extendido progresivamente, sobrepasando los límites de la fábrica, hacia un mo-
vimiento de oposición protagonizado por sectores más amplios de la sociedad: amas de
casa, estudiantes, vecinos y sacerdotes. 

Puerto de Sagunto seguía siendo un foco de insurrectos más allá del fin de la dictadura de
franco y de la transición democrática. la gran capacidad de los dirigentes obreros en
AHV de Sagunto para animar a sus compañeros a adoptar la vía de la acción directa en la
defensa de sus condiciones de vida y de trabajo, a iniciar acciones reivindicativas y a
formar estructuras organizativas informales, posibilitaron posteriormente la última gran
lucha a nivel nacional para salvar la gran Siderúrgica del cierre en la reconversión de los
años ochenta. Aunque los míticos Altos Hornos de Sagunto se apagaron para siempre en
1984, quedan los vestigios de su pasado industrial reflejados en las calles del pueblo, en
los viejos talleres, las oficinas, los barrios obreros, la iglesia vasca de nuestra Señora de
Begoña y el antiguo Sanatorio. Y también en los testimonios de las personas que, en el li-
mitado ámbito de un pueblo, lucharon contra la dictadura y por la instauración en España
de un sistema democrático. u
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LA HUELGA DE LOS 21 DÍAS DE 1977:
CONFLICTIVIDAD EN LA CONSTRUCCIÓN

DE BARCELONA DURANTE LA TRANSICIÓN.

José Fernando Mota Muñoz
Fundació Cipriano García

En memoria de Ángel Rozas, sindicalista y comunista

Resumen: La huelga de los 21 días de marzo-abril de 1977 en la provincia de Barcelona
supuso el momento álgido del proceso de organización de las Comisiones Obreras en el
sector de la construcción como movimiento sociopolítico. De un pequeño núcleo de mili-
tantes comunistas a finales de los sesenta se pasó a la convocatoria de una dura y larga
huelga general del sector en los inicios de la transición. Su fracaso dio paso a una nueva
etapa en el modelo de protesta y sindical.

Palabras clave: Construcción. Comisiones Obreras. Huelga. Barcelona. Asamblea.

Summary: The strike of 21 days from March to April 1977 in the province of Barcelona
represented the peak of the process of organizing the Comisiones Obreras in the construc-
tion sector as a sociopolitical movement. In a small group of communist activists in the
late sixties came to the convening of a general strike hard and long at the beginning sector
of the transition. Its failure led to a new stage in the protest and union model.

Keywords: Construction. Comisiones Obreras. Strike. Barcelona, Assembly.
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Un sector con dificultades para la organización obrera

Para entender la dureza de las huelgas y protestas que protagonizaran los trabajadores de
la construcción de la provincia de Barcelona en los inicios de la transición española empe-
zaremos por situar las particularidades económicas y laborales del propio sector.

Las características laborales básicas de las empresas de la construcción en estos años son:
eventualidad -hasta 1973 cualquier trabajador podía ser despedido legalmente sin indem-
nización durante los primeros 120 días de trabajo-, sueldos bajos -en 1971 eran  un 22’8
por ciento más bajos que la media de los industriales-, trabajo a destajo -muchas veces
para un prestamista que se quedaban una parte del sueldo de los trabajadores a cambio
de haberles facilitado el trabajo-, largas jornadas laborales -debido a la extensión de las
horas extraordinarias y de la producción por destajo1-, traslado a capricho de la empresa
de unas obras a otras, irregularidades en el pago de los salarios y alta siniestralidad -un
150 por ciento superior a la de otros sectores industriales-. Resumiendo, las condiciones
laborales que encuentran los trabajadores de la construcción son: dureza del trabajo,
eventualidad permanente, supeditaciones climatológicas, mínimo de seguridades contra
accidentes, trata de esclavos con los prestamistas, inseguridad social 2. 

Estamos hablando de un sector económico que se nutre, básicamente, de mano de obra
procedente del mundo rural, y que se convierte en la solución provisional del paro de los
demás sectores 3. Una mano de obra rural que tiene como prioridad acumular dinero para
poder vivir dignamente, lo que le obligaba a aceptar condiciones de trabajo infrahumanas
para superar la posición tan precaria que venían padeciendo 4, y que, por tanto, durante
la década de los sesenta plantearán una conflictividad escasa y puntual.

Estas condiciones económicas y laborales de la construcción explican el desarrollo tardío
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1 BOIX, Ricardo; ROA, Miquel: “Catalunya: la fuerza de trabajo”, CAU. nº 38 (julio-agosto 1976), pág.
57.

2 CANDEL, Francisco: “La construcción como plataforma”, CAU. Nº12 (marzo-abril 1972), pág. 74.

3 GONZÁLEZ, Arcadio: “Situación del sector de la construcción”, Cuadernos para el Diálogo. nº 132,
1974, pág. 26.

4 MINGO, José Antonio de y LORITE, Ana María: “Las condiciones de trabajo en el sector: Madrid
1939-1975”, en RUIZ, David; BABIANO, José (eds.): Los trabajadores de la construcción en el
Madrid del siglo XX. Madrid, Akal, Fundación 1º de Mayo, 1993, pág. 114.

5  Una evolución del movimiento obrero de Barcelona en el sector en MOTA MUÑOZ, José Fernando:
Mis manos, mi capital: els treballadors de la construcció, les CCOO i l’organització de la protesta a
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de las CCOO en el sector en comparación con otros sectores productivos 5. Como dice uno
de los líderes sindicales del sector, hay que entender que el ramo de la construcción de
Barcelona no es una fábrica, con sus naves y sus trabajadores concentrados... es un
monstruo con miles y miles de centros de trabajo 6. No hay por tanto fábricas de vanguardia
que marquen el camino reivindicativo, como en el ramo del agua o el metal, ni centros de
trabajo donde se encuentre concentrada la mano de obra, sino muchos tajos dispersos
con una rotación constante de trabajadores, que imposibilitaba estabilizar unas comisiones
de trabajadores. Además esta movilidad hacía que las mejoras conseguidas mediante la
lucha en una obra no sirvieran para la próxima, ni siquiera en el caso de que fuera la
misma empresa, debiendo volver a empezar las reivindicaciones prácticamente desde
cero.

No será hasta finales de los años sesenta que empiece a funcionar una primera comisión
obrera de la construcción. Este núcleo tenía como referente a Ángel Rozas, que había sido
responsable de la construcción del Partit Socialista Unificat de Catalunya (PSUC) de Bar-
celona entre 1954 y 1958, fecha en que fue detenido y encarcelado. Tras su salida de la
cárcel en 1962 volverá a representar a la construcción en el partido y desde 1964 en la
recién creada Comisión Obrera de Barcelona, hasta su paso a la clandestinidad y posterior
exilio en Francia en 1969. 

A partir de 1968 se hace cargo de la dirección de las CCOO de la construcción Luis Romero
Huertes 7, que había llegado a Barcelona en 1964, junto con su hermano Manuel, huyendo
de la represión contra el Partido Comunista de España (PCE) en la provincia de Córdoba.
Poco a poco se irá estructurando a su alrededor una comisión obrera del ramo, impulsada
por otra docena de comunistas, la mayoría de ellos, como los Romero, inmigrantes que
llegan a Barcelona ya organizados, es decir, que habían militado en el PCE en sus pueblos
de origen. Estos militantes entrarán en contacto con su referente en Cataluña, el PSUC,
que será quien los orientará en su trabajo de proselitismo y los incitará a crear las CCOO
en el sector. Muchos de estos militantes actuarán de forma abierta, siguiendo así las indi-
caciones de la organización que hablaba de la necesidad de que los hombres que están en
cabeza de la acción impulsen abiertamente la lucha, que los trabajadores les reconozcan
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6 Declaraciones de Luis Romero en: “Los hombres de la construcción”, Gaceta de Derecho Social. nº
59, abril 1976, pág. 41.
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como a sus auténticos dirigentes (...) que aparezcan al frente de sus compañeros, que
estos les conozcan 8. Esta actitud les servirá para ganarse la confianza de sus compañeros,
pero también supondrá ser despedidos reiteradamente, lo que les hará pasar por muchas
obras –hasta que funcionen las listas negras- y, por tanto, ser reconocidos por muchos
trabajadores. Esto será muy importante cuando en las asambleas empiecen a crearse los
líderes sindicales del sector.

Estos activistas políticos y sindicales tratarán de poner de manifiesto a los compañeros de
obra sus precarias condiciones laborales y difundirán entre ellos las consignas del PSUC.
Partiendo de reivindicaciones laborales muy concretas tratarán de concienciarlos sindical
y políticamente. La lucha se iniciaba por conseguir una vestimenta, un mono (...) o una
taquilla, o un grifo que no había agua para lavarse, reivindicaciones pequeñas pero que
se convierte en lucha de clase, de clase. Y eso era la decisión de los comunistas, organizar
los trabajadores y al mismo tiempo ayudar que se organizara en comisiones, que eso
era el futuro sindicato 9. 

Estos comunistas se enfrentaban a una Central Nacional-Sindicalista (CNS) dominada,
en sus secciones sociales, por antiguos cenetistas, tal como ocurría en otros sectores como
el textil o el metal. El líder de la Sección Social barcelonesa del Sindicato Nacional de
Construcción, Vidrio y Cerámica será, hasta 1973, Pedro Moya Clua, del que la propia
policía franquista decía:

tiene habilidad, audacia y dotes para hacerse oír por los obreros a los que sabe di-
rigirse con su estilo de antiguo sindicalista en forma que estos comprenden y obe-
decen en ocasiones, por lo que en determinados momentos la intervención del
señor Moya resulta beneficiosa para el interés general (...) su labor en favor de la
colectividad sindical, en lo que a los productores se refiere se califica de nula.

En los mismos informes se acusaba a Moya de contactos con algunos prestamistas y con
el abogado de la patronal en asuntos poco claros, y concluía que tiene una parcialidad in-
teresada en todo aquello que intervenga  (...) en resumen, está totalmente desprestigiado
en todos los aspectos 10. 
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A pesar de estos informes desfavorables el régimen lo promocionará, valorando más su
papel de control sindical de los trabajadores, que sus corruptelas. Así, además de otros
muchos cargos, será procurador por el tercio sindical en las Cortes franquistas desde 1949
hasta la disolución de las mismas en 1977. En 1973 será sustituido en la presidencia de la
Unió de Trabajadores y Téncicos (UTT) por Juan Tijeras Larios 11, también procedente de
los medios cenetistas, pero con una actitud más posibilista.

Estos serán los dos únicos actores en el campo sindical de la construcción desde finales de
los años sesenta hasta la primera mitad de los setenta: las CCOO, dirigidas por comunistas,
y el Vertical, copado por antiguos cenetistas. Como ocurre también en el sector del ramo
de la agua 12, en la construcción las CCOO serán organizadas por comunistas del PSUC. No
habrá la presencia de otros grupos políticos o sociales, como ocurrió en el metal o la
banca.

El inicio de la protesta en el sector de la construcción barcelonesa.

No será hasta principios de la década de los setenta que el panorama empiece a cambiar a
partir de una nueva orientación en la lucha laboral y política por parte de los militantes de
CCOO de la construcción. El objetivo a partir de ahora, como defendía el PSUC, será tener
presencia en las grandes empresas y, sobre todo, en las grandes obras, donde se reúnen
cientos de peones, albañiles, encofradores, ferrallistas, yeseros, etcétera. El trabajo en
estas grandes obras extendía a CCOO y convertía a los líderes sindicales en representantes
de una amplia asamblea de trabajadores con fuerza para plantear demandas laborales y
convocar acciones reivindicativas. Será en estas grandes obras de infraestructuras, polí-
gonos industriales o bloques de pisos, con grandes concentraciones de trabajadores, donde
pronto se organizarán protestas, paros y asambleas que articularán las demandas laborales
en plataformas reivindicativas, en las que se irán introduciendo reclamaciones más políticas,
convirtiéndose en plataformas más de concienciación y agitación que negociables 13. El
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accidente o la muerte de un compañero será, muchas veces, la chispa que dé inicio al con-
flicto. Tras este cambio de orientación la conflictividad en el sector aumentará. Destacaran
los conflictos en el Vallés Occidental -construcción de la Universitat Autònoma de Barcelona
y Badía-, en las obras de la residencia sanitaria de Bellvitge, la Térmica de Sant Adrià del
Besòs o de la nueva factoría de SEAT en Martorell. También las movilizaciones de traba-
jadores de otras provincias españolas espoleará el movimiento, en este caso a partir de la
extensión de la solidaridad.

A partir de 1973, con el crecimiento de la protesta y de CCOO en el sector, la lucha comen-
zará a articularse en torno al convenio colectivo provincial -que afectaba a más de 100.000
trabajadores de la provincia-, como ya se venía haciendo desde hacía tiempo en el ramo
del agua, el metal, la banca o el textil. La dirección de CCOO, ya desde sus inicios, defendía
el aprovechamiento del período de deliberación del convenio para convocar asambleas de
trabajadores donde discutir una plataforma reivindicativa. Como se decía en  1969 allí
donde el resultado del convenio no se ha esperado de la habilidad o diplomacia de la co-
misión deliberadora (...) el convenio se ha convertido en una plataforma de acción que
ha significado en realidad la ocasión para que los trabajadores plantearan, defendieran
y lucharan por su plataforma reivindicativa 14.

También empieza a darse importancia, por parte de los militantes de Comisiones de la
construcción, a la penetración en las estructuras sindicales del régimen. Hasta entonces,
por las dificultades propias del sector  -eventualidad, listas negras, movilidad laboral- no
se había podido poner en práctica el entrismo, la táctica que propugnaba el PCE y PSUC
desde hacía tiempo de presentarse a las elecciones sindicales para acceder a las estructuras
de la CNS. Se trata tanto de poder asistir a las asambleas de enlaces convocadas por el
Vertical, para usarlas de altavoz de sus propuestas, como de tener presencia en el proceso
de negociación del convenio. En la construcción de Barcelona este proceso de entrismo en
el Sindicato Vertical, a diferencia de Granada o Sevilla, no se hará con fuerza hasta las úl-
timas elecciones sindicales del franquismo, las de mayo de 1975, en las que miembros de
CCOO accederán a la presidencia de algunas UTT locales.

La extensión de CCOO va acompañada del crecimiento de un movimiento asambleario,
impulsado por la propia organización, en el que los trabajadores participantes escogen en
sus tajos delegados de obra que los representarán en las asambleas de ramo, encargadas
de elaborar y difundir el anteproyecto de convenio y de elegir una comisión negociadora,
que se convertirá en la dirección del movimiento. Esta comisión estará formada básica-
mente por los miembros de CCOO más conocidos del sector e intentará disputar a la co-

José Fernando MOTA MUÑOZ

34

14 “Convenios, por una plataforma...”, cit., pág. 3.



misión deliberadora oficial, nombrada por el Vertical, la legitimidad para convertirse en
la representación de los trabajadores del sector en las negociaciones del convenio. El único
método para tratar de imponer estas comisiones elegidas en asamblea o, al menos, para
presionar durante el proceso de negociación eran las movilizaciones y la huelga. Como se
afirmaba desde CCOO:

Se trata en estos momentos de desarrollar el apoyo y la solidaridad con los traba-
jadores en lucha, coordinando y extendiendo las luchas en base a los puntos del an-
teproyecto del convenio, dándole una mayor difusión en las obras y asambleas en
el sindicato (...) imponiendo elecciones sindicales en las obras (...) exigiendo que las
UTT lo apoyen (...). Promoviendo, en definitiva, la participación más amplia y
abierta de los trabajadores, lo que permitirá a la vez la creación de formas e ins-
trumentos de relación y coordinación entre los trabajadores, lo que hará posible la
extensión de las luchas, hacia una próxima acción de todo el ramo 15.

También son lo años en que se empiezan a notar los efectos de la crisis económica de 1973
en la construcción. En 1975 la crisis es ya una realidad asentada y una de sus consecuencias
son los más de 100.000 parados en la construcción en toda España, que pronto llegarán a
ser 178.000. En Cataluña en 1977 ya se contaban más de 20.000 parados, llegando a los
50.000 en 1979. Las características del sector -bajo nivel de mecanización, baja producti-
vidad, minifundismo empresarial- lo hacen más vulnerable a esta crisis.

El problema del paro tuvo un gran impacto entre los trabajadores del sector, acostumbrados
a encontrar trabajo fácilmente hasta entonces. Además, como denunciaban entonces las
CCOO a miles de trabajadores se les niega el seguro de paro porque al haber estado tra-
bajando en prestamistas, empresas fantasmas, como consecuencia de la eventualidad y
por haber estado otras épocas anteriores también en paro forzoso, no pueden justificar
los requisitos legales que se les exigen 16. Esta situación dará origen a un movimiento de
parados, en el que los trabajadores de la construcción tendrán un papel central, organi-
zándose en Comisiones Gestoras de Parados por ramos y localidades. En estos organismos
se unen trabajadores despedidos por sus actividades reivindicativas, muchos de ellos pre-
sentes en las listas negras de la patronal, con trabajadores sin empleo por cuestiones eco-
nómicas.
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Los convenios de 1975 y 1976: la conflictividad se extiende a todo el ramo.

En julio de 1975 se convocarán los primeros paros en el sector que afectarán al conjunto
del ramo y que servirán para que las negociaciones del convenio de aquel año fracasen y el
Ministerio de Trabajo acabe dictando una Norma de Obligado Cumplimiento -que afectaba
a 126.406 trabajadores de 13.534 empresas de la provincia- y que recogerá parte de las de-
mandas obreras que se habían plasmado en una plataforma de 19 puntos. A partir de 1976
los trabajadores de la construcción radicalizarán sus protestas, serán protagonistas de
huelgas largas, duras y masivas.

El año 1976 comenzará con huelgas en la construcción en Madrid, Valencia, Badajoz,
Sevilla, Córdoba y otras provincias. Las reivindicaciones en torno a los convenios que se
tenían que negociar a principios de año son comunes a todas las provincias: negativa a
aceptar el tope de 17 por ciento de subida de los salarios marcado por el gobierno y
demanda de una auténtica representatividad de las comisiones escogidas para negociar
con la patronal. Barcelona no será una excepción y ya en enero se hace público un mani-
fiesto, que recoge estas reivindicaciones, firmado por 22 militantes de CCOO con nombre,
apellidos y cargo 17. La mayoría de ellos acabarán formando parte de una comisión de 23
trabajadores, que es elegida en asambleas del sector, para que formen parte de la comisión
deliberadora del convenio. Será la Comisión de los Veintitrés, formada por miembros de
CCOO, casi todos también del PSUC, la que, al no ser aceptada por el Vertical, convoque
una huelga en el sector el 17 de febrero, que se irá extendiendo a toda la provincia en los
dos días siguientes. La huelga se convoca, de nuevo, con un manifiesto firmado abierta-
mente con nombres, apellidos y cargo. Se hizo así porque se pensaba que un llamamiento
como CCOO tendría menos respuesta, ya que muchos trabajadores todavía tenían miedo
a participar en acciones convocadas por organizaciones ilegales. También se quiere apro-
vechar el tirón de muchos de los firmantes, que son militantes con gran poder de convo-
catoria, muy conocidos en el ramo. 

Durante este conflicto se ponen en marcha unas pautas para desarrollar la protesta que se
repetirán en 1977. Primero, la elección de delegados de obra en aquellos tajos que no tenían
delegado o el que había no cumplía su función representativa. Después, asamblea en la
obra y marcha hacia el centro de la ciudad recorriendo las obras como piquete e incitando
a los trabajadores a sumarse al paro. El piquete iba creciendo a medida que pasaba por las
obras y podía llegar a reunir un gran número de trabajadores. La marcha finalizaba ante el
local de la CNS de cada localidad al mediodía para hacer asambleas, aunque en la mayoría
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de los locales las jerarquías del Vertical les impiden el acceso, lo que obliga a hacer estas
reuniones en locales eclesiásticos o en la misma calle. Este tipo de marchas ya se había uti-
lizado en los conflictos de la construcción de Terrassa de 1959 18. Estos recorridos, con ocu-
pación del espacio público, hacían las protestas de la construcción visibles ante la ciudadanía
y ayudaron a popularizar las demandas del movimiento obrero en su conjunto 19. También
aparecen las asambleas de zona, que reúnen a los trabajadores de diferentes constructoras
y subcontratas que trabajan en el mismo polígono o gran obra, que se encargan de organizar
las marchas desde su demarcación hacia el centro. Por la tarde la situación del conflicto se
discutía en una asamblea general abierta, en la que podía participar cualquier trabajador,
incluso de otros ramos o estudiantes. Pronto aparecen las divergencias sobre si la asamblea
general debía ser la única decisoria en las negociaciones y sobre la continuidad de la huelga
o si la dirección de la acción debía ser únicamente la asamblea, pero que era precisa la
Comisión de los 23 para realizar toda una serie de gestiones que no podía hacer la asam-
blea en bloque 20, una postura defendida por la dirección de las CCOO. Son unas divisiones
que se vivirán con más crudeza en la huelga de 1977. 

La elección de delegados de obra y la organización de asambleas de zona posibilitaron la ex-
tensión y la duración del conflicto. La huelga de 1976 se prolongará hasta el día 27, con en-
frentamientos en la calle entre huelguistas y policías. Finalmente se firmará un convenio por
dos años que desde la Comisión de los Veintitrés, que no ha participado en la negociación, se
considera que recoge en parte lo reclamado en la plataforma reivindicativa, por lo que des-
convocan la protesta. A pesar del llamamiento habrá problemas para poner fin a la huelga.

Desde CCOO se hizo una valoración positiva de esta huelga de catorce días, tanto por las
mejoras salariales y laborales conseguidas, como por la unidad demostrada en el ramo y,
lo que es más importante, porque rompió el principio patronal de negarse a negociar si no
había normalidad laboral. Como decía uno de los miembros de la Comisión de los Veintitrés
fue la primera concentración, la primera experiencia, ¡Negociación con movilización!.
Una movilización con concentraciones de masas, no con concentraciones y manifesta-
ciones de vanguardia, sino una concentración de trabajadores de la construcción 21.
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En marzo de ese mismo año se reunirán en Barcelona representantes de CCOO de la cons-
trucción procedentes de 17 provincias de toda España que constituirán la Coordinadora
Nacional de la Construcción de CCOO, que será quien convoque la primera huelga estatal
en demanda de mejoras laborales y de la homologación por el Ministerio de Trabajo de
los diferentes convenios provinciales firmados hasta entonces, a los que ponían problemas
desde la administración por recoger subidas de sueldo superiores a las previstas en el de-
creto de congelación salarial de aquel año. La protesta, siguiendo el ejemplo de lo que se
había hecho en Barcelona, se convoca con los nombres, la fotografía y el cargo dentro del
Vertical de 81 dirigentes de la construcción de todo el país.

La huelga comenzará el 28 de abril, con una repercusión desigual según las provincias y
con diferentes tipos de implicaciones, desde manifestaciones a huelgas parciales. En total,
según la prensa escrita de la época, se movilizan medio millón de trabajadores del sector
en toda España. La huelga tiene sus efectos en Barcelona y consigue que la cláusula de re-
visión que, según se ha firmado en el convenio, se había de aplicar en octubre de 1976 y
los meses de abril y octubre de 1977, y que el Ministerio se negaba a homologar, se
mantenga como un acuerdo privado entre las partes. En otras provincias la movilización
continuará. Así estallan huelgas en Las Palmas, Cádiz, Pontevedra, Navarra, Mallorca,
Zaragoza, León -donde la huelga se extiende durante tres meses- o Vizcaya.

La huelga de los 21 días

Estos éxitos crean expectativas entre los dirigentes sindicales y los propios trabajadores
de cara a 1977. Así, el 5 de febrero se realiza una asamblea para discutir sobre la segunda
revisión del convenio, que como hemos visto tenía que hacerse en abril, y que preveía un
incremento de los sueldos del 11’88 por ciento, resultado de la aplicación del aumento del
índice del coste de la vida más dos puntos, como se recogía en el convenio. Además la pa-
tronal había pedido una revisión de las tablas de rendimiento y ponía dificultades a la
paga lineal de 4.000 pesetas que se había pactado como acuerdo privado entre las partes 22.
Esta vez, desde CCOO , no se quiere dejar pasar la oportunidad para realizar movilizaciones,
como había pasado con la primera revisión del convenio en octubre, donde los sueldos
sólo se subieron un 2’11 por ciento -que era lo que marcaba la revisión-, lo que según
CCOO no se correspondía con el verdadero índice de coste de la vida. En la asamblea se
aprueba una primera plataforma de once puntos, con las reclamaciones clásicas del sector:
sueldo mínimo de 6.500 pesetas, medidas para mitigar el paro, 40 horas de jornada
laboral semanal, fijo en plantilla a los 15 días, IRTP a cargo de las empresas, 100 por cien
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del sueldo en caso de enfermedad, libertad sindical y amnistía laboral. Detrás del conflicto
se escondía el objetivo de intentar romper los convenios por dos años, lo que nos deja
atados de pies y manos a la patronal y para impedir la imposición de tablas de rendi-
miento 23. En la práctica, pues, no se está pidiendo mejorar la revisión prevista en el
convenio de 1976, sino negociar un nuevo convenio. Como reconocía a posteriori CCOO,
entre los trabajadores se crea la conciencia, casi casi, de que vamos a negociar un nuevo
convenio, cuando en realidad no nos habíamos preparado para ello 24.

El día 4 de marzo se hace una nueva asamblea de quinientos trabajadores que decide
confiar el poder de la negociación en una comisión de doscientos delegados elegidos en
las obras y tajos y presionar para que esta comisión sea aceptada como la representativa
del sector por parte de la patronal. Para ello convoca una concentración ante la CNS para
el día 15. Mientras tanto, el día 8, se presenta oficialmente la Federación de Entidades
Empresariales de la Construcción de Barcelona, que dice agrupar a 14.000 empresas pe-
queñas y medianas. Esta patronal se había empezado a organizar al margen del Sindicato
Vertical a partir de agosto de 1976 y en enero había convocado a CCOO a una reunión para
conocer sus posicionamientos 25. En el acto el presidente de la nueva patronal, recordemos
que ya funcionaba la Asociación de Empresas Constructoras de Ámbito Nacional de España
(SEOPAN) que agrupaba a las grandes constructoras, deja claro que:

no vamos a cambiar el convenio de la construcción (...) esperar o pretender otra
cosa es irreal y poco serio. Tanto es así que no creo que ninguna organización sin-
dical se lo proponga, formal y laboralmente hablando. De modo que me extrañan
las últimas noticias aparecida en la prensa sobre los propósitos de una huelga 26.

El día 15 de marzo, respondiendo a la llamada hecha en la asamblea del día 4, se concentran
ante la CNS un millar de trabajadores. Las jerarquías del Vertical les impiden el acceso al
local y los trabajadores trasladan la asamblea a la iglesia del Pi, en el centro de la ciudad
de Barcelona, continuada después en los locales, aun clandestinos, de CCOO. En la asamblea
se discute la convocatoria de una huelga en caso de que la patronal, como ha declarado, se
niegue a sentarse con la comisión elegida para negociar la revisión. En la reunión se
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impone el criterio del grupo mayoritario de CCOO de iniciar la huelga el día 29, para tener
tiempo para prepararla, en lugar del día 23 como se proponía desde otros sectores 27. El 17
de marzo se reúne la comisión de doscientos delegados elegida el día 4 que nombra, de
entre ellos, una comisión más reducida, de 24 miembros -13 de Barcelona ciudad y 11 de
comarcas-, para que se encargue de llevar el día a día de las negociaciones. En la comisión
hay diecinueve miembros de CCOO, dos de la CSUT 28 y uno del SU. También destaca su
pluralidad política, con mayoría de miembros del PSUC, pero con presencia de militantes
de otros partidos comunistas. Se seguían así las indicaciones de la coordinadora estatal de
CCOO de la construcción que, en un documento de septiembre de 1976, en el apartado
sobre comisiones negociadoras, recomendaba no tener:

un criterio exclusionista de trabajadores representativos por su participación en
la lucha y que a la vez sean militantes de una u otra organización sindical. Antes
al contrario, en el caso de que se dé esta representatividad se trata de hacer un es-
fuerzo por su participación, para su incorporación, su corresponsabilización 29. 

Durante esta reunión aparecen las primeras diferencias cuando algunos delegados de
obras de Zona Franca y Lesseps, ligados a organizaciones de extrema izquierda, se niegan
a estar con delegados que no han sido elegidos en las obras, sino en CCOO y entre los
cargos de la CNS provinciales 30. También se vuelven a reproducir las discrepancias apa-
recidas en la huelga de 1976 entre los que defienden el poder absoluto de las asambleas
generales de delegados y los que dan más importancia al papel de la comisión a la hora de
orientar las acciones reivindicativas.

El objetivo de la Comisión de los Veinticuatro era convertirse en representante de los tra-
bajadores ante la patronal desplazando al Vertical de las negociaciones de la revisión del
convenio. Como decían los representantes de la CSUT:

si logramos que la patronal se siente a negociar la revisión del convenio este 1º de
abril con los representantes elegidos por los trabajadores habremos dado un paso
importante, para la consecución de nuestras reivindicaciones y para evitar que
dicha negociación se siga llevando por el vertical; organismo al servicio de la pa-
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COMISIÓN DE LOS VEINTICUATRO

NOMBRE REPRESENTACIÓN SINDICATO PARTIDO

Rafael Parra Chica Copisa. Barcelona CCOO PSUC

Fernando Miranda Gómez Cotos. Poblenou, Verneda y Besòs CCOO PCE(Cong. VIII y IX)

Avelino Agud Ariño Constructora Burdeos CCOO PSUC

Juan Manuel López Dragados y Construcciones CCOO

Fernando Medialdea Cruz Dragados y Construcciones CCOO PSUC

Ignacio González Pérez Teran. Cinturó de Ronda-Sants CCOO OCE (BR)

Luis Romero Huertes Parados CCOO PSUC

Alfonso Nieves Cordero Bergés CCOO LCR

Antonio Sánchez Maldonado Calinova CCOO PCE(Cong. VIII y IX)

Melquiades García Polonio Padrós CSUT PTE

Ramon Estaire Entrecanales y Távora CSUT PTE

Manuel López Álvarez Entrecanales y Távora SU

Manuel Pozo Caballero Mataró CCOO PSUC

Manuel Vivas Arias Mataró CCOO PSUC

Jaume Valls Piulats Hospitalet CCOO PSUC

Raul González Baix Llobregat CCOO PSUC

Sergio Alvarado Castaño Baix Llobregat CCOO PSUC

Juan Gómez Alba Badalona CCOO PSUC

Mario Salas Trejo Badalona CCOO LCR

Manuel García Coca Manresa CCOO PSUC

Andrés Mateo Terrassa CCOO PSUC

Víctor Santos Valenzuela Sabadell CCOO PSUC

Luis Valera Rodríguez La Llave de Oro CCOO PSUC

FUENTE: Arreu, núm 23 (marzo 1977), pág. 23; La obra: portavoz de la construcción, nº 3 (abril-mayo
1977), pp. 3-4 y El Unitario de construcción, [nº 1 (marzo 1977)].
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31 GARCÍA, Melquiades; ESTAIRE, Ramon: “Nuestra lucha y la Comisión Deliberadora”, El Unitario
de construcción [nº1, marzo 1977].

32 SÁNCHEZ-TERÁN, Salvador: De Franco a la Generalitat, Barcelona, Planeta, 1988, pág. 263

33 Ibídem, pág. 262.

tronal y que en el momento actual está obstaculizando la conquista de la libertad
sindical 31.

Por su parte, la patronal reiteraba que el convenio en vigor, firmado en abril de 1976,
había representado un aumento del 35’8% sobre el año anterior, por lo que no había
sido aprobado por la autoridad laboral. No obstante, el pacto sobre revisión semestral
en función del costo de la vida se había cumplido 32, por lo tanto se negaba a negociar
nada. Así, el 27 de marzo anunciaba que se aplicarían las tablas salariales de la segunda
revisión de acuerdo con lo aprobado en el convenio firmado el 1 de abril de 1976. Tampoco
la UTT provincial da su apoyo a la huelga, ya que afirma que se debe cumplir con lo
pactado y porque considera la movilización ilegal, ya que la ley considera así las huelgas
que tengan como objetivo alterar las condiciones de trabajo pactadas en un convenio co-
lectivo durante la vigencia del mismo.

El día 29 de marzo, tal y como se había anunciado, se inicia la huelga en la provincia de
Barcelona, la que será, en palabras del gobernador civil, la más importante por su duración
y virulencia que tuvo lugar antes de entrar en el período electoral 33. El primer día un
millar de delegados de zona reunidos en asamblea en la iglesia de Sant Miquel del Port de
Barcelona cifra la incidencia de la huelga en cerca de la mitad de los trabajadores. El mismo
día se producen las primeras 18 detenciones de piquetes, a la que se añadirán cinco más el
día siguiente, entre ellas miembros de la dirección de CSUT y de la Comisión de los Veinti-
cuatro. Para pedir su liberación se intenta hacer una manifestación el día 30 que es disuelta
violentamente por la policía. El mismo día hay una entrevista de una comisión de los huel-
guistas con el Delegado Provincial de Sindicatos, Márquez Sánchez, que se compromete a
realizar gestiones, pero advierte, como ya había hecho la UTT, que la huelga es ilegal.

El día 1 de abril la prensa habla de un paro casi absoluto en el sector. Ese mismo día una
concentración ante la CNS de 25.000 trabajadores es disuelta de nuevo con violencia por
la policía, que además practica muchas detenciones. Por la tarde hay una asamblea en los
locales del Vertical en la que, tras una larga discusión, se decide incorporar dos represen-
tantes de la Coordinadora de la Asamblea de Técnicos y Administrativos de la Construcción,
que había aparecido durante el conflicto para sensibilizar a los trabajadores de cuello
blanco del ramo, a la Comisión de los Veinticuatro, con voz y voto, excepto en las votaciones
sobre la continuidad de la huelga. Los representantes fueron dos miembros de CCOO,



Romà Torrents Llanos, técnico de Dragados y Construcciones, y Jesús González González,
administrativo de la constructora Nuñez y Navarro.

El día 4 la Comisión de los Veinticuatro es convocada por el gobernador civil a una
reunión, sin que se llegue a ningún acuerdo. El día 5 se convoca una gran asamblea en el
Palacio de Deportes de Barcelona, cedido para la ocasión por el Ayuntamiento de Barce-
lona. A última hora la reunión es prohibida por el gobernador civil, ya que también con-
sidera la huelga ilegal. Los trabajadores congregados en Montjuïc para asistir a la asamblea
son dispersados por la Policía Armada, produciéndose incidentes violentos con los huel-
guistas, que se esparcen por toda la ciudad. Un grupo de unos 3.000 trabajadores consigue
reunirse en el claustro de la Catedral, que es rodeado por la policía, y vota proseguir la
huelga. También se reúne la Comisión de los Veinticuatro con Juan Tijeras, presidente
de la UTT, que les ofrece abrir la comisión deliberadora oficial a las centrales sindicales,
pero siempre que una representación de los verticalistas continuara en esta comisión y
que los sindicatos le dieran apoyo expreso, una comisión en la que no se hablaría de re-
negociar, sino sólo de mejorar la revisión. Esta propuesta será desestimada por la asamblea
al día siguiente.

El día 6 unos doscientos delegados de zona vuelven a reunirse en la Casa Sindical, donde
deciden que además de la subida por encima de lo que marcaba la revisión, se reivindique
la anulación de las sanciones y que los empresarios no puedan dar de baja a los huelguistas
de la seguridad social, como algunos están haciendo para presionar. La asamblea ratifica
que la Comisión de los Veinticuatro es la única legítima para negociar con la patronal. En
esta reunión aparecen las primeras discrepancias entre sindicatos y delegados, que se re-
producirán en la asamblea general de la tarde.

En estas asambleas participaban delegados de poblaciones del área metropolitana (Bada-
lona, Hospitalet, Santa Coloma), del Vallès Occidental (Terrassa, Sabadell, Rubí, Sant
Cugat del Vallès, Cerdanyola), de Mataró-Maresme, La Llagosta, Martorell, Cubelles, Vi-
lafranca y, como en 1976, de las zonas en que se dividió Barcelona según las obras en
marcha (Norte, Lesseps, Verneda, Zona Franca, Sagrada Familia, Les Corts, Zona Univer-
sitaria, Cinturón de Ronda-Sants, Tres Torres y Poblenou-Besòs). Estos delegados eran
elegidos por las asambleas de sus zonas, que muchas veces también tenían su propia co-
misión, y estaban encargados de hacer de enlace con la asamblea general de Barcelona.
Así en la reunión de la tarde se mezclaban delegados de comarcas, localidades y zonas,
con la Comisión de los Veinticuatro, representantes de los sindicatos y trabajadores a
título personal.

El día 7 empiezan las vacaciones de Semana Santa y el conflicto queda abierto para la
vuelta. Desde la CSUT se advierte:

La huelga de los 21 días de 1977: conflictiuvidad en la construcción de Barcelona

43



están esperando que pase semana santa para que durante estos días de fiesta nos
desmoralicemos desperdigados como estamos, y el martes [dia 12] se vuelva al
trabajo masivamente. ¡¡No debemos consentir esto!! 34. 

La huelga ha entrado en un proceso de radicalización por la postura intransigente de la
patronal, que se niega a negociar la modificación de la revisión firmada en 1976 y, menos
aún, a abrir un proceso de diálogo de cara a un nuevo convenio. También hay una postura
política por parte de las autoridades y los mismos empresarios en no ceder para forzar así
una huelga larga que desgaste a las CCOO y a sus líderes. De hecho la huelga le va bien a
una parte de las empresas que se encuentran en crisis, que ahorran sueldos y pagos a la
seguridad social y pueden despedir a los trabajadores más reivindicativos. Como decía la
dirección de la construcción de CCOO: 

la cerrazón patronal era algo superior al marco estricto de nuestra lucha (...)
[era] una estrategia global de los patronos, a nivel de estado, estrategia beneficiada
por la serie de medidas económicas del gobierno y una de las cuales ha permitido
a los patronos enfrentarse a la huelga sin tener que pagar la Seguridad Social
mientras esta transcurre 35.

Hay que tener en cuenta, por otra parte, que la construcción es un sector sin tradición sin-
dicalista, un sector donde hasta 1973 las luchas no se han articulado en torno a la nego-
ciación del convenio sino que actuaba y se organizaba obra a obra. No hay experiencias
previas de cómo conducir unas negociaciones. Además muchos de los trabajadores tenían
poco que perder en el conflicto, ya que eran peones, con contratos eventuales, acostum-
brados a la inestabilidad laboral y, por tanto, sin miedo a perder el trabajo.

Desde la dirección del PSUC también se interviene. El partido está en estos momentos in-
teresado en apaciguar la situación conflictiva que se estaba viviendo para dar una imagen
de moderación y de control de las movilizaciones obreras. Hay que tener en cuenta que el
PSUC está a punto de ser legalizado -primero lo será el PCE el 9 de abril, el PSUC tendrá
que esperar al 2 de mayo- y que se acercan las elecciones generales, que finalmente se ce-
lebrarán el 15 de junio. En el PSUC existía la preocupación de que la huelga anava allar-
gant-se cada vegada més, diríem més enconada i sense perspectives d’una sortida clara
i per tant calia d’alguna manera acabar la vaga amb la dignitat, la coherència, i la
unitat 36 y, por tanto, se plantea la necesidad de reconducir la situación. Primero se convo-
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cará a una reunión en la sede del partido a Luís Romero, secretario general de la construc-
ción en Barcelona y otros dirigentes del sector. Allí Gregorio López Raimundo y Antoni
Gutiérrez, secretario general y miembro del Comité Ejecutivo respectivamente, tratarán
de convencer a los convocados de la necesidad de parar la huelga por los peligros de su ra-
dicalización. No lo conseguirán. La dirección comunista insistirá y convocará una nueva
reunión, esta vez de una cincuentena de militantes de la construcción miembros del PSUC
y CCOO. Tampoco conseguirá un cambio de postura en la mayoría de ellos.

La vuelta de las vacaciones de Semana Santa no calma el conflicto. Según el gobernador
civil los líderes regresaron con más fuerza y la huelga se endurecía cada día más. Sán-
chez-Terán intenta mediar entre las partes. Primero se reúne con la patronal y el 12 de
abril con la Comisión de los Veinticuatro, proponiéndoles una fórmula intermedia que
los empresarios aceptaban. Además autorizaba la celebración de una asamblea en la
Casa Sindical, en que se aprobaría esta solución y la vuelta al trabajo (...) todos fueron
a la asamblea convencidos de que era el final 37. Pero en esta asamblea los trabajadores
votan a mano alzada continuar la huelga. Según Sánchez-Terán esto se debe a que la
CSUT hizo un discurso violento que había arrastrado a todos los trabajadores hacia la
continuidad del paro 38. En realidad no era sólo la CSUT la partidaria de continuar las
movilizaciones, también, como hemos visto, una buena parte de CCOO estaba por mantener
la huelga, así como muchos de los delegados independientes.

El mismo día 12 de abril, tras el fracaso de la asamblea de la Casa Sindical, la dirección del
PSUC convocará nuevamente otro encuentro, celebrado, como todos, con discreción, entre
la dirección del partido y los líderes de la huelga que eran a la vez miembros del PSUC. En
esta reunión se presiona desde la dirección del partido y de algunos dirigentes del sindicato,
como Josep Maria Rodríguez Rovira o Justiniano Martínez, secretario general de la Fede-
ración de la Construcción de Cataluña, para que se ponga fin a la huelga, ya que se cree
que ha entrado en un callejón sin salida, que no está controlada por los organismos de di-
rección de CCOO y que además está siendo aprovechada por grupos a la izquierda del
PSUC para desacreditar al Partido y por los nuevos sindicatos, como CSUT, para darse a
conocer y hacerse un lugar en el sector desgastando a CCOO. Desde el grupo dirigente del
conflicto que forma parte del PSUC hay resistencias, sobre todo por parte de Luis Romero
y Francisco Liñán. A partir de entonces la voz de los miembros de CCOO se dividirá en las
asambleas, unos, siguiendo lo que orientaba la dirección del PSUC, llamarán al retorno al
trabajo y otros, los discrepantes de estas orientaciones, más los miembros de la corriente
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unitaria de CCOO, ligada a LCR y MC, y los de la tendencia de clase, ligados a OCE
(Bandera Roja), seguirán defendiendo la continuidad de la huelga 39.

La huelga se endurece y en las asambleas aparecen cada veces más discrepancias. Algunas
de estas asambleas son tumultuosas, llegándose incluso a las agresiones físicas, como la
sufrida por Manuel Pozo, secretario de CCOO de la construcción de Mataró, el día 12 en
una asamblea en la que esta población decide el retorno al trabajo. Además hay reincor-
poraciones al trabajo en otras poblaciones alejadas del área metropolitana, como Vilafranca
del Penedès, Vic, Igualada, Granollers, Berga, etcétera. En Barcelona el día 13, en la asam-
blea de la tarde de los delegados de zona, con la participación de dos centenares de traba-
jadores, también se producen enfrentamientos entre representantes de las diferentes pos-
turas y se acusa a José María Rodríguez, dirigente de la CSUT, de negociar por su cuenta
con el gobernador civil. La mayoría de los delegados de poblaciones y zonas informan que
están por la continuidad de la huelga. Sólo Mataró, L’Hospitalet y la zona de Poblenou
han votado ya a favor del retorno al trabajo. Finalmente se decide en votación continuar
la huelga, con 114 votos a favor y 21 en contra, sobre todo de miembros de CCOO. También
se decide enviar piquetes a los lugares donde se ha decidido poner fin a la huelga para que
reconsideren su postura.

El 14 de abril se realiza una asamblea de más de siete mil trabajadores en el campo de
fútbol del Sant Andreu de Barcelona donde, en una votación a mano alzada, se decide
continuar la huelga. También el día 14 se reúne el comité ejecutivo de la UTT que aprovecha
para arremeter contra la Comisión de los Veinticuatro, de la que dice que sólo tiene repre-
sentantes de CCOO y los sindicatos unitarios y que no ha informado de los resultados de
sus entrevistas. También destaca que en algunas comarcas se está volviendo al trabajo

sin haber conseguido ni uno solo de los puntos recogidos en la plataforma reivin-
dicativa que en su día plantearon como irrenunciable y que fue la causa principal
de la huelga que convocaron de una forma precipitada y claramente irresponsable,
con lo que han situado a los trabajadores en una posición humillante ante la recién
creada Federación de Empresarios. 

La UTT reitera que se opuso a la revisión según el índice de coste de la vida porque lo con-
sidera falseado y propone que la solución del conflicto sea negociada por una comisión
realmente representativa de todos los trabajadores afectados, con inclusión de las dis-
tintas centrales obreras que tengan militantes o simpatizantes en el sector 40. De hecho,
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lo que intenta la UTT, que se ha visto desplazada de las negociaciones por la Comisión de
los Veinticuatro, es promocionar el sindicato neoverticalista impulsado por Tijeras y otros
presidentes de UTT, la Confederación Sindical Obrera, y resituarse él mismo en el nuevo
panorama sindical aprovechando las divisiones entre los huelguistas. No lo conseguirá.

El día 15 de ese mismo mes se confluye con otros sectores en una jornada de lucha convocada
por CCOO y USO en toda España contra las nuevas disposiciones gubernativas en materia
de relaciones laborales. Por la tarde se hace la asamblea diaria de seguimiento de la huelga,
que reúne a unos 1.000 trabajadores en los locales del Vertical, y donde vuelven a reproducirse
los incidentes entre los que defienden la continuidad de la huelga y los que piden el regreso
al trabajo, llegándose, de nuevo, a las agresiones físicas. Finalmente se decide continuar con
la huelga y pedir la dimisión de los miembros de la Comisión de los Veinticuatro que, con-
traviniendo lo decidido en asamblea, han pedido el retorno al trabajo 41. Por la noche hay
nuevos enfrentamientos violentos en las Ramblas y zonas aledañas entre huelguistas y
policía.

Las diferencias entre sindicatos se agravan. Desde CCOO se denuncian las maniobras de
la CSUT, a la que acusa de mirar más por su organización que el conjunto de los trabaja-
dores, y se pide una salida unitaria de la huelga decidida en asamblea 42. La CSUT, que ha
intentado negociar al margen de las asambleas, acusa a CCOO de ocultar su responsabilidad
como sindicato, fomentando un sentimiento antisindical entre los trabajadores, con la
ayuda de grupos anarquistas, autogestionarios y toda una gama de oportunistas 43.

El día 18 en L’Hospitalet de Llobregat se vota el retorno al trabajo, haga lo que haga Bar-
celona, excepto entre los trabajadores de Ecisa que continuarán unos días más de huelga.
También en Cornellà, Sabadell, Martorell y Vilanova i la Geltrú se decide volver al trabajo.
La CSUT difunde un comunicado defendiendo la continuidad de la huelga, si así lo deciden
las asambleas. En Barcelona el mismo día hay una asamblea donde se vota sobre la conti-
nuidad de la huelga, computando para la respuesta los resultados de las votaciones hechas
por la mañana en las diferentes zonas. Finalmente el recuento da 1.944 trabajadores a
favor de continuar la huelga y 2.777 en contra, por lo tanto se decide el retorno al trabajo

La huelga de los 21 días de 1977: conflictiuvidad en la construcción de Barcelona

47

41 La obra: portavoz de la construcción. nº3, abril-mayo 1977, pág. 12. Concretamente se pide la dimi-
sión de Pozo y Vivas de Mataró, Raul González y Sergio Alvarado de Cornellà, Fernando Miranda de
la zona Besòs y Juan Gómez de Badalona. También la de Luis Romero por no asistir a las asambleas
de delegados

42 Comisiones Obreras ante la situación de nuestra huelga. 18 abril 1977, AHCO, Fondo de la Federació
de Construcció.

43 RODRÍGUEZ GÓMEZ, José Mª: “Derrota del sindicalismo reformista: huelga de la construcción de
Barcelona”, El Unitario. nº2, 3 mayo 1977, pág. 5.



el día 19 de abril. Sin embargo en algunas obras todavía continuará la huelga unos días,
sobre todo en zonas como Lesseps y Zona Franca, donde los delegados de obra escogidos
se habían desvinculado hacía días de las decisiones de la Comisión de los Veinticuatro.
También sigue la huelga en Universidad, Norte, cinturón de Ronda-Sants y Sagrada
Familia donde los delegados de obra se declaran independientes y lanzan críticas a CCOO,
por haber deteriorado la huelga en defensa de sus intereses, y a la CSUT, por querer tener
un exceso de protagonismo 44. Poco a poco los trabajadores de estas zonas también acabarán
reincorporándose al trabajo. Sólo quedarán en huelga los trabajadores de la empresa G.
Serrano, que se encerrarán hasta mayo pidiendo el pago de las indemnizaciones que
habían pactado y no habían cobrado.

La huelga finaliza, pues, con una tornada al treball desordenada, amb despatxats i sense
haver guanyat res, amb la unitat trencada i amb la majoria dels treballadors cansats i
decebuts 45. Además habría que añadir el centenar largo de detenidos. Como positivo sólo
cabe destacar que ha sido una huelga muy participativa, ya que en las anteriores muchos
trabajadores se limitaban a parar y marchar a casa y en cambio en esta las asambleas de
zona y generales se han llenado de obreros. La organización por asambleas de obras, que
elegían delegados para las asambleas de zona, que a su vez enviaban delegados a la
asamblea general, hace que muchos trabajadores participen en el conflicto y se sientan
más implicados en conflictos anteriores. 

No será la única huelga larga y dura de la construcción. En Girona la huelga del sector se
prolongará 25 días. Lo mismo pasará en otras 23 provincias españolas, destacando los 55
días de huelga en Navarra, los 40 en Valencia, los 33 en Cáceres o los 103 días en Asturias 46.
En estos conflictos se repiten los enfrentamientos que hemos visto en Barcelona entre
sindicatos y asamblearios, entre las diferentes centrales sindicales, en torno al poder de
las asambleas, sobre la forma de acabar la huelga o con respecto a la representatividad de
los delegados.
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Las valoraciones del fracaso de la huelga

Desde CCOO se hace autocrítica y se reconoce que el sindicato 

vio a los pocos días de iniciada la huelga que nos estábamos metiendo en un
callejón sin salida; que la patronal no cedería (...) como Central sindical, no está-
bamos convencidos de que íbamos a romper el Convenio. Queríamos hacer sentar
a la patronal para negociar el aumento, pero posiblemente no valoramos acerta-
damente el momento en que esto se hacía 47.

En una reunió de la Comisión Permanente de la CONC, el representante de la construcción,
Justiniano Martínez, afirmaba que no podemos hacer sindicalismo guerrillero (sindica-
lismo de corazón), tenemos que hacer sindicalismo con mayúsculas (con la cabeza) y re-
conocía que no se había sabido acabar la huelga 48.

Desde el PSUC se hace una valoración todavía más crítica de la huelga. Se cree que el
planteamiento de una huelga indefinida de entrada y sin fijar en qué condiciones se
volvería a trabajar fue un error, que no se valoró bien la correlación de fuerzas, en una si-
tuación de crisis del sector, y que había habido deficiencias en la dirección del conflicto.
También se cuestiona el sistema de elección de delegados.

Además desde el partido se afirma que el conflicto pone de manifiesto la necesidad de un
nuevo marco de relaciones laborales, de acuerdo con la nueva situación política. Como
decía un miembro de CCOO y PSUC

empresarios y trabajadores deben encontrar el marco sindical que les permita
afinar nuevos instrumentos de negociación, armas de lucha más acordes con una
situación cambiante, mecanismos de representatividad más democráticos y por
ello más eficaces. Mientras ello no ocurra, situaciones como las provocadas por la
huelga de la construcción pueden repetirse inevitablemente 49.

Así que podemos afirmar que las causas del fracaso de esta huelga, como reconocen las
propias CCOO y el PSUC, son múltiples. Como hemos señalado ya, la construcción es un
sector donde los miembros de CCOO no tienen una tradición negociadora y menos a nivel
de convenios provinciales. No es como el ramo del agua o el metal que hace tiempo se han
introducido en muchas UTT y han acabado imponiendo unas negociaciones abiertas fuera
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49 LUCCHETTI, Antoni: “Un convenio difícil”, CAU. nº42, marzo-abril 1977, pág.83.



o dentro del marco del verticalismo. Además encuentran enfrente una patronal dura, que
se cierra en banda a sentarse con una comisión que no esté ratificada por Vertical y que se
niega a negociar nada sobre la revisión del convenio. La patronal está en una posición de
fuerza, ya que no se está negociando un nuevo convenio y no es posible llevarla a un laudo
del Ministerio de Trabajo, como se había hecho en 1975. Ahora se trata de la revisión de
un convenio que ya había sido pactado y firmado. Todo ello en un contexto de crisis eco-
nómica, que afecta de manera mucho más dura e intensa al sector de la construcción y
donde a algunos empresarios no les va mal una huelga larga, ya que se ahorran sueldos y
aprovechan para reajustar las plantillas.

Por parte de los trabajadores existían unas expectativas de éxito, ya que tenían presente el re-
cuerdo del resultado positivo de las huelgas de 1975 y 1976. Además muchos de ellos, como
hemos dicho, no tienen nada que perder, ya que no son fijos y pueden ser despedidos en cual-
quier momento. El sistema asambleario que se ha ido creando a lo largo de estos años tiene
cada vez más participación. Muchos de los nuevos participantes son trabajadores sin ninguna
experiencia política o sindical previa, por lo tanto hay un público nuevo, propicio a escuchar
consignas radicales. Las asambleas, sobre todo las generales de la tarde que reúnen más de
5.000 personas y donde se vota a mano alzada, son caldo de cultivo de posturas autónomas,
autogestionarias e, incluso, antisindicales. También el discurso de otros partidos comunistas,
que pretenden disputar el espacio al hegemónico PSUC, tiene audiencia entre algunos de
estos obreros. Al mismo tiempo, aparece un pluralismo político entre los dirigentes del sector,
cuando hasta entonces todos habían sido militantes del PSUC. En esta huelga, en cambio, en-
contramos en la Comisión de los Veinticuatro, junto a una mayoría de miembros del PSUC,
militantes de la LCR, PCE (Congresos VIII y IX) y OCE (BR), encuadrados todos ellos también
en CCOO. Y también del Partido del Trabajo de España (PTE), impulsores de una nueva
central sindical, escindida de CCOO, que intenta hacerse un lugar en la construcción, la CSUT,
o del Sindicato Unitario, surgido también de las mismas CCOO. No será hasta finales de 1977
cunado hagan aparición en el sector otros sindicatos provenientes de tradiciones diferentes,
como es el caso de la socialista Unión General de Trabajadores (UGT) y la anarcosindicalista
Confederación Nacional del Trabajo (CNT).

Como hemos visto esta radicalización también ha sido compartida por una parte de los
miembros más activos de CCOO de la Construcción y a su vez militantes del PSUC y coincide
en el tiempo con una moderación de las posiciones políticas defendidas entonces por el PCE
y el PSUC. Santiago Carrillo está negociando la legalización del PCE y necesita que los co-
munistas, también los que dirigen el sindicato, den una imagen de responsabilidad y mode-
ración. Esta es la consigna que asume la dirección del PSUC, el partido que orienta a muchos
de los dirigentes sindicales del ramo, que también participa de este esfuerzo por dar una
imagen de los comunistas como una fuerza política sensata. Lo que menos les conviene en

José Fernando MOTA MUÑOZ

50



esos momentos, previos a la legalización y a unas elecciones generales, son huelgas indefinidas
con violencia en las calles impulsadas por sus propios militantes. La dirección del PSUC
cree que la huelga se les ha ido de las manos a los miembros de la dirección de CCOO de la
Construcción y por eso les llama a capítulo para pedirles que pongan fin al conflicto. Se in-
troducirá así un factor de división entre la dirección de CCOO del sector, que se añadirá a la
división entre los huelguistas, visibilizada en las asambleas de delegados y trabajadores.
Esta situación acabará afectando a la dirección de la huelga y a la resolución de la misma.

De movimiento a sindicato: el inicio de una nueva etapa

En Barcelona, tras el fracaso de la huelga, no volverán a aparecer conflictos, que además
serán muy localizados, hasta septiembre de 1977. En octubre, en la fecha prevista según el
convenio de 1976 para la tercera revisión salarial, desde CCOO y otras centrales sindicales
se plantea sólo reclamaciones salariales, pidiendo un aumento de sueldo del 20 por ciento,
en lugar del 13 por ciento que está previsto aplicar siguiendo las cifras oficiales de inflación.
La patronal se niega a negociar y avanza a los sindicatos que no piensa subir los salarios
más de lo que se marque oficialmente. Una patronal que ha sabido organizarse rápida y
sólidamente y que se encuentra en una posición de fuerza tras el fracaso de la huelga de
abril. Estas centrales sindicales desisten de dar la batalla para romper la revisión prevista,
ya que, como se aseguraba desde CCOO, hay que tener en cuenta que los trabajadores no
están dispuestos a luchar, y menos después de las últimas experiencias, por un Convenio
que no saben si se va a plantear. (...) Lanzarse a una plataforma inalcanzable iba a ser
más bien desmovilizador y, en tal sentido, nos atrevemos a decir antirevolucionario 50.

El panorama socioeconómico también cambia, es el momento de entrada en vigor de los
Pactos de la Moncloa, firmados por los partidos políticos con representación parlamentaria
el 25 de octubre, y que entre otras medidas regresivas para los trabajadores, fijaba el
límite de incremento de los salarios en el 22 por ciento, la inflación prevista para el 1978.
Firmados por los partidos, pero llevados a la práctica por los sindicatos mayoritarios, la
defensa de estos pactos por parte de militantes de CCOO, que antes habían hecho bandera
de la crítica al pacto social, hace que algunos de los antiguos líderes del sector pierdan
prestigio ante los trabajadores. Uno de los protagonistas, Luis Romero, afirma que nos
quemaron como chicharrones 51. Finalmente el 6 de diciembre de 1977 desaparecía el Sin-
dicato Vertical.
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Así a partir de 1978 se abrirá una nueva etapa, un cambio de modelo sindical, de abierto
pluralismo y de institucionalización de CCOO como un sindicato más con las celebraciones
del I Congreso de la Federación de la Construcción de CCOO de Cataluña en abril y el I
Congreso de la CONC el mes siguiente. Pronto algunos de los líderes del sector, tras los di-
ferentes procesos electorales, pasarán a tener cargos políticos con el PSUC o sindicales
dentro de la estructura de CCOO. Se producirá, pues, un relevo de personas. Además la
negociación de los convenios se llevará a cabo, cada vez más, por las centrales sindicales,
que ganaran peso frente a las asambleas de obra y sus comisiones delegadas, y que se sen-
tarán ante una patronal, que ahora, una vez desaparecido el Sindicato Vertical, no tiene
más remedio que aceptarlos como sus interlocutores.

En 1978, el congreso estatal de la Federación de la Construcción, lo dejaba claro: Hoy, con
la desaparición del vertical, las libertades sindicales y los resultados de las elecciones
sindicales obligan a replantearnos la negociación colectiva a partir de la nueva situación
creada. En el mismo congreso aprueba que a partir de entonces las plataformas reivindi-
cativas en su elaboración deben ser precedidas de estudios serio del sector, del marco
político y de la situación económica, (ahora) no estamos por las asambleas incontroladas,
(ahora) en las Comisiones Negociadoras deben brillar las centrales sindicales represen-
tativas, fundamentalmente CC.OO. y UGT, (ahora) la huelga no es el único instrumento
de presión (...) la huelga indefinida no es un instrumento eficaz 52 y como se acordó el
Congreso de la Federación catalana, (ahora) fuera de las empresas negocian los sindicatos.
Estamos, pues, ante una nueva etapa, con nuevos actores y un nuevo marco de relaciones
laborales. u
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PROPUESTAS SINDICALES ANTE LA CRISIS

ECONÓMICA DEL POSTFRANQUISMO
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Resumen: El artículo tiene como objetivo analizar las propuestas de las principales cen-
trales sindicales, CC.OO. y UGT, durante la crisis económica del posfranquismo y así com-
prender las relaciones entre partidos políticos y organizaciones sindicales. Relaciones en-
marcadas a su vez en un complejo proceso de transición a la democracia, que condicionó
la ejecución de los programas de las centrales sindicales o su modificación con arreglo a
las necesidades políticas de aquella coyuntura. A través de esta perspectiva se pueden vis-
lumbrar nuevos elementos que ayuden a comprender los problemas de las organizaciones
sindicales y su difícil inserción en el joven sistema democrático.

Palabras clave: Transición, Sindicato, Crisis Económica, Programa, Consenso

Summary: The article aims to analyze the proposals of the main trade unions, CCOO
and UGT during the post-Franco economic crisis, in order to understand the relationships
beetween political parties and trade unions. These relationships, in turn, must be seen
within the framework of a complex process of transition to democracy, which conditioned
the implementation of the trade unions’ programs or their amendment in view of the po-
litical needs of that situation. Through this perspective new elements can be glimpsed
that help to understand the problems of trade unions and their difficult integration into
the young democratic system.
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El presente artículo tiene como objetivo analizar las alternativas formuladas por las prin-
cipales organizaciones sindicales, CC.OO. y UGT, ante la crisis económica de mediados de
los años setenta. Al morir Franco en noviembre de 1975 dejó como herencia una desfavo-
rable situación económica provocada a su vez por una grave crisis económica internacional
y la existencia de una estructura productiva con graves problemas. Si bien durante el lla-
mado segundo franquismo se alcanzó un alto grado de crecimiento económico, sobre todo
en comparación con los años de la postguerra, aquél no fue capaz de resolver los problemas
estructurales de la economía española. Al respecto, la historiografía española sostiene que
las políticas económicas del segundo franquismo impulsaron un modelo desarrollista de
crecimiento económico que aprovechó la favorable etapa de bonanza económica mundial,
sin embargo este modelo habría reforzado las tendencias corporativistas de la economía
española lo que afectó, a su vez, al desarrollo de un proceso modernizador con consecuen-
cias en la productividad, la inversión tecnológica y la competitividad1.

Además, el crecimiento económico tuvo una serie de consecuencias que modificaron pro-
fundamente la sociedad española: surgió una nueva clase obrera, se expandieron los sec-
tores medios, se desarrollaron las bases de una sociedad de consumo y se transformó la
estructura productiva española debido a la diversificación de las actividades económicas y
a la extensión del proceso de industrialización. Extensión impulsada en gran parte por el
Estado español, aunque se mantuvo el predominio de ciertas áreas industriales como Ca-
taluña y el País Vasco, lo que tuvo como efecto la pérdida de peso de la agricultura en su
participación en el PIB y en el porcentaje de la fuerza de trabajo ocupada. Si bien los indi-
cadores económicos fueron alentadores -España tuvo un crecimiento económico constante
durante cerca de quince años, que la situó dentro de las principales economías industria-
lizadas-, aquel crecimiento tenía bases muy débiles por ser excesivamente dependiente de
los ciclos económicos internacionales y condicionado por factores internos que impedían
su modernización. Todo ello unido a un sistema político contraria a los cambios y protectora
de los intereses de los sectores oligárquicos2.

Este periodo de bonanza terminó con la crisis económica internacional de mediados de
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los setenta originada a partir del alza del precio del petróleo en 1973. Este hecho produjo
un colapso en el sistema económico mundial al ser dependiente de esta fuente de energía,
lo que generó a su vez un efecto en cadena con relación al alza de costes en las empresas y
la consiguiente quiebra de aquellas y el aumento del paro. Estos efectos pronto se hicieron
sentir en España, a pesar que las autoridades buscaron atenuarlos mediante una política
irresponsable que se negó a realizar el ajuste y las reformas económicas que la crisis de-
mandaba. A tal efecto se aplicaron subvenciones a los precios de los combustibles, junto a
un incremento de créditos y subsidios a empresas poco competitivas; es decir una política
económica alejada de la realidad3.

Las consecuencias de tales medidas se hicieron sentir a través del aumento del paro y el as-
censo de la tasa de inflación. Ello a su vez provocó el incremento la conflictividad social y la
crisis del régimen –en su hora final-, porque la oposición impulsó las movilizaciones en
contra de la dictadura, teniendo especial protagonismo el movimiento obrero liderado por
CC.OO4. Las reivindicaciones económicas se unieron a las de tipo político, porque junto a
exigencias de mayor libertad se luchó por preservar las condiciones salariales de los traba-
jadores amenazadas por el paro y la inflación. De ese modo el régimen franquista se vio
obligado a aceptar alzas salariales para evitar mayores tensiones sociales. Sin embargo, con
aquellas medidas se incrementaron las presiones inflacionarias lo que transformó la crisis
económica en un círculo vicioso, del cual no cabía salir sino mediante políticas de ajuste.

En este contexto de crisis se inició el proceso de transición a la democracia, que fue
complejo debido a los múltiples factores en juego y fuerzas en pugna. La oposición anti-
franquista no tenía consensuada una propuesta única de transición porque las diferencias
partidistas se hicieron presentes en el momento de definir los caminos y el tipo de demo-
cracia a que se aspiraba. Por otra parte, ante la evidencia de la capacidad de resistencia
del régimen, a pesar de su situación de acoso, la oposición quedó en la disyuntiva de
aplicar una salida rupturista o desarrollar una política de negociaciones con los elementos
reformistas del régimen. En un principio, cualquier atisbo de negociación se vio frustrado
ante la negativa de realizar cambios profundos por parte del jefe de gobierno, Arias
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Navarro. Sin embargo, su intransigencia, la gravedad de la crisis económica y la continuidad
de la presión social, lo hicieron caer de su cargo y el rey Juan Carlos nombró como jefe de
gobierno a Adolfo Suárez en julio de 1976. Suárez tuvo una mejor voluntad de diálogo con
la oposición, que a su vez cedió en algunas de sus exigencias, imponiéndose la idea de la
ruptura pactada como fórmula para llegar a la democracia.5

Hasta el momento se ha presentado un breve esbozo de los conflictos surgidos en los
inicios de la transición, en los que confluyeron diferentes factores y actores sociales como
el movimiento sindical, uno de los actores principales en las movilizaciones antidictatoriales.
En aquella coyuntura de cambios, el movimiento obrero fue uno de los actores relevantes
en la lucha por la democracia, junto a los partidos políticos. Pero también destacó como
portador de programas o propuestas de cambios estructurales que buscaban transformar
el sistema económico heredero del franquismo. Dicho de otro modo, perseguía la realización
de una ruptura económica, de indudable connotación política porque implicaría una mo-
dificación de la estructura de poder, ligada a sectores políticos franquistas y grupos eco-
nómicos oligárquicos. Estas propuestas recogían una crítica profunda al sistema capitalista
y el apoyo a planteamientos de tipo socialista o tendientes a la construcción de una sociedad
de aquella naturaleza.

Hacia mediados de los años setenta el movimiento sindical se encontraba en una posición
de primer orden en la sociedad española, ya que era el actor social de referencia y piedra
angular de las movilizaciones antifranquistas. Y ello a pesar de que durante años había
sido objeto de una fuerte represión que había diezmado a sus organizaciones históricas,
CNT y UGT, que casi desaparecieron durante gran parte de la dictadura franquista. Hacia
principios de la década de los sesenta dio muestras de una creciente vitalidad expresada
en el desarrollo de un nuevo movimiento obrero, que se supo adecuar a las nuevas condi-
ciones de la sociedad española. En aquel escenario surgió su principal representante, Co-
misiones Obreras, organización fruto de la confluencia de obreros de diversas procedencias
ideológicas, especialmente cristianos progresistas y comunistas6. Este aspecto fue objeto
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de críticas por parte de las organizaciones rivales, con objeto de deslegitimarlas como una
central autónoma, porque consideraban que CC.OO. era un sindicato comunista, un sin-
dicato correa de transmisión. Si bien es cierto que desde un principio, la central tuvo una
fuerte presencia de militantes comunistas, lo que llevó a una influencia del PCE expresada
en las políticas formuladas por CC.OO., no puede desconocerse la aportación de numerosos
militantes de organizaciones católicas obreras o simplemente independientes que se sin-
tieron atraídos por el ideario de Comisiones.

Respecto del sindicalismo histórico, la UGT después de una larga etapa de estancamiento,
a comienzos de los setenta dio muestras de reactivación. Esta reactivación estuvo en co-
nexión con el resurgimiento de la actividad desplegada por el PSOE, que después de años
de control de la organización por parte de los dirigentes del exilio, experimentó un cambio
de dirección que le dio una nueva vitalidad, ayudada por la coyuntura de crisis del fran-
quismo y comienzo del proceso de transición a la democracia7.

Estas características del movimiento sindical español, su vinculación con organizaciones
partidarias de marcada línea ideológica, permiten comprender las razones de las centrales
sindicales de presentar propuestas de cambio o alternativas de transformación social que
acabaran con la herencia económica franquista y alcanzar la ruptura en ese ámbito, aspecto
que sobrepasaba el ámbito de la ruptura política. Además, tanto CC.OO. y UGT al presen-
tarse como defensoras de los intereses de la clase obrera, debieron adquirir protagonismo
en la búsqueda de soluciones a la crisis económica, a riesgo de que fuesen sobrepasadas
por los partidos políticos o la dinámica parlamentaria. Asimismo, en el caso de CC.OO., al
definirse como un movimiento sociopolítico, asumía de hecho una posición activa en
todos los ámbitos de la actividad del trabajador. Ello le llevaba a construir propuestas in-
tegrales de defensa de los derechos de los trabajadores. Este hecho nos lleva a preguntarnos
¿qué diferencias se pueden encontrar en las propuestas de ambas centrales ante la crisis?,
¿qué grados de influencia tuvieron las organizaciones políticas en la formulación de sus
alternativas?, ¿qué motivaciones tuvieron las centrales para erigirse como actores de
primer orden en el proceso de transición a la democracia? Interrogantes que trataremos
de responder en las páginas siguientes.
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La propuesta de CC.OO: entre la responsabilidad política y la defensa de los

intereses de los trabajadores.

Desde su fundación CC.OO. se planteó como un sindicato de nuevo tipo, un movimiento
sociopolítico preocupado por la defensa integral de los intereses de los trabajadores. Esta
concepción implicaba una crítica al sindicalismo clásico por su carácter reformista, tal
como señalaba Marcelino Camacho: 

el sindicalismo clásico, si bien es cierto que ha tenido grandes éxitos en la lucha
reivindicativa […] no es menos cierto que esos éxitos no han cambiado la condición
de los trabajadores en la sociedad; seguimos produciendo plus valía; seguimos
siendo clase explotada además de clase oprimida […]. No hemos logrado la eman-
cipación real, que era el objetivo a largo plazo del sindicalismo8.

Por lo tanto, CC.OO. se proponía un objetivo a largo plazo: la sustitución del sistema capi-
talista por otro de tipo socialista en que tuviese como perspectiva de supresión de la ex-
plotación del hombre por el hombre9. Es decir, se plantea, según Francisco Frutos, que en
la acción de la central, la lucha social no es sinónimo de crisis, sino de progreso en el
camino irreversible de la superación de la sociedad de clases10. En síntesis CC.OO. sería
un movimiento sociopolítico 

en el sentido de que además de reivindicar la mejora de vida y de trabajo de todos
los trabajadores, asuma la defensa de todos los aspectos que afectan a los traba-
jadores como clase, en la perspectiva de la supresión de la explotación del hombre
por el hombre11.

Estos objetivos a largo plazo significaban terminar con la estructura económica del régimen
franquista tal como se desprende de las propuestas contenidas en el programa de CC.OO..
Así, por ejemplo, en las medidas socioeconómicas a medio plazo se propone:

1.Nacionalización o socialización de las principales fuentes de energía y las indus-
trias extractivas básicas importantes.
2.Realización de una reforma agraria. Desarrollo prioritario de las regiones atra-
sadas.
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9 Gaceta de Derecho Social. nº59, abril 1976, pág.5 (en adelante, GDS).

10 FRUTOS Francesc: “Táctica y Estrategia”, GDS. nº61, junio 1976, pág. 21. 

11 Ibídem, nº65, octubre 1976, pág.13.  


